


Último retrato de 
la Reina Victoria 
Eugenia.
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La Reina Victoria posando ante el escultor Ortells que le está haciendo un busto.

‘ACTUALIDADES" EN ESPAÑA

Deseando vincularse directamente con la madre 
patria, Actualidades ha concertado con la Agencia 
«Prensa Gráfica», de Madrid, el envió de las más 
interesantes notas sobre la vida española en sus dife­
rentes aspectos.

La primer nota recibida la publicamos en esta 
Actualidades cuenta, además, con la colaborar 

interesantes escritores españoles, entre ellos Luis ,\r; 
de la Serna, el humorista Wenceslao Fernández Flnn 
originales inéditos irán apareciendo oportunamente

Ú l t i m o  retra to
Principe de Asturi** 
con el uniforme de sU 
oficial de infantería 
ejército español.
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UN CAMPEÓN DE BILLAR

Hay campeones de todo, de 
salto, de football, de box, de aje­
drez... y en cierta ocasión co­
nocimos un campeón pintoresco, 
un campeón de increíble existen­
cia y que existe, sin embargo: 
campeón de comer queso. I,e batía 
este hombre el record a todos los 
aficionados al queso del mundo.

Cuando nos presentan a un 
campeón nuevo, sea de lo que 
sea, no nos extraña. El campeón 
de comer queso nos ha curado 
para siempre de toda posibilidad 
de sorpresa.

¿Por qué, pues, no podía exis­
tir un campeón de jugar al bi­
llar? La república necesita de 
todo, hasta de ésto. El billar es 
una cosa muy importante en la 
vida. Hacer que tres bolas se 
tropiecen con arreglo a ciertas 
condiciones e impulsadas por un 
palito, es una cosa muy difícil, y 
entrena para soportar con pacien­
cia toda la amargura de tener 
que ganarse, sudando, o rabian- 
tío, o intrigando, el amargo pan 
nuestro de cada día.

¡ Saludamos entusiasmados y 
admirados al campeón de billar, 
nuestro huésped !

EL C A B A L L E R O  DE LA 
BANDERITA EN EL OJAL

No podemos descifrar el secre­
to que existe tras esos caballeros 
que entran frecuentemente en al­
gunos cafés de Montevideo con 
una banderita de raros colores en 
el ojal, saludan a dos o tres ami­
gos y deslizan unas palabras mis­
teriosas en el oído de otro, tam­
bién solitario y también con ban­
derita en el ojal, que parece es­
perarles.

Montevideo es una de las po­
blaciones en que más abundan 
esos hombres que llevan bande­
rita en el ojal, y nadie sabe lo 
que estas banderitas significan. 
Algunas tienen unas letras que 
en vez de aclararlo contribuyen 
a oscurecer su misterio. Parecen 
signos de nuevas masonerías, ma­
sonerías raras, de inexcrutable 
secreto, con fantásticos ritos de 
maravilla.

¡ No hay que preguntarle al se­
ñor de la banderita en el ojal lo 
que este adorno significa! ¡No 
lo confesará nunca! Y quizá en 
eso está su fuerza- Cuando se­
pamos lo que quiere decir la ban­
derita en el ojal, no miraremos 
al que la lleva con el interés y 
con el temor que ahora sentimos 
al mirarlo.

E-------------------------------------------------------------------------------- v,

L A  E X T R A O R D I N A R I A  
FORTUNA DE “ M A N E C O "

No podemos dejar sin consignar, como prueba de los caprichos 
y volubilidades que tiene con los hombres esa gran mágica de la 
vida que llaman la Fortuna, lo que le ha ocurrido hace unos días 
a «Manéeos. Este buen pescador, vivía absolutamente ignorado en 
el Uruguay. No sospechaba él que por un giro inesperado de la 
suerte la popularidad iba a acariciarle con sus más amables sonrisas.

por qué mérito? ¿Por qué hecho extraordinario y maravilloso? 
Por ninguno. Sencillamente, por la acción más natural v simple: 
por mirar.

«Maneco» miró al mar una mañana al levantarse y vió nada 
menos que a una ballena muerta que navegaba a la deriva. Dió 
cuenta de la existencia del vacilante y lamentable cadáver del cetáceo 
a sus amigos, sus amigos llamaron gente, acudieron los repórters 
de diarios y los fotógrafos, y he aquí como «Maneco» pasó de 
pescador oscuro a hombre famoso. El retrato de «Maneco» lo 
hemos visto en todas partes reproducido. No es un hombre bello.
No es de ninguna manera, el pescador rudo y lindo de los cuentos 
infantiles, del que se enamoran las hadas del mar. Tenemos que 
confesar con profunda tristeza que no es posible dedicar al físico 
de «Maneco» ningún adjetivo amable: es francamente feo.

Y, sin embargo, de uno a otro extremo de la República circula 
el retrato de «Maneco», como el de un sabio, un poeta, una bailarina, 
o un príncipe huésped, y es uno de esos rostros familiares y cono­
cidos, de esos rostros que, si nos los cruzamos en la calle, los 
contemplamos con insatisfecha curiosidad.

¡ Madre casualidad, y cuántas sorprendentes y duras enseñanzas 
te debemos! Hay muchas personas dedicadas por toda su vida a 
hacerse famosos, que hacen por conquistar la fama las cosas más 
inverosímiles y absurdas, que emprenden las hazañas más heroicas 
y las más grotescas, escriben versos, estrenan dramas, pintan cua­
dros, esculpen la Venus que hace el millón entre las ya creadas por 
el genio humano, inventan por centésima vez el paraguas y todas 
estas personas que sienten el angustioso anhelo de la fama, ¡ qué 
pocas veces la consiguen, y si la consiguen, cuánto trabajo y dolor 
y sacrificio les cuesta! Pero «Maneco», para enseñarles a tener fe 
en la vida, sale una mañana y todo lo alcanza, mirando sencilla­
mente a las grises ondas del mar...

Todo está lejos y todo está cerca, todo gira en torno nuestro 
y, ¿qué sabemos si nos tocará? La onda de la fatalidad nos roza 
para el mal o para el bien en todo instante, aquella implacable fata­
lidad griega, cuya intimidad no han podido desentrañar veinticinco 
siglos de investigación metafísica.

E t. hombre de los E spejos.
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disminuían, por consiguiente, los 
chorizos. El alemán, a medida 
que iba comiendo menos chorizo, 
se iba volviendo menos alemán. 
La guerra acabó con el fracaso 
alemán, porque los alemanes se 
desgermanisaron por falta de 
chorizos. \  ahora, como aún no 
ha llegado el chorizo a fabricar­
se en Alemania en la escala que 
alcanzo antes de la guerra, los 
alemanes continúan desgermani- 
sados. Nos lo dicen informes 
muy ciertos de amigos que tene­
mos por allí: la diferencia que se 
nota entre un alemán de antes 
de la guerra y otro de ahora es 
igual a la que existe entre un 
hombre que come chorizo y otro 
que no lo come.

Creemos que los residuos pan- 
germanistas que sobrenadan en la 
turbulenta república del empe­
rador Guillermo, no se resignan 
a su fracaso, y todavía pretenden 
hacer imponer en el mundo su 
violento ideal. Estos vendedores 
ambulantes, pueden ser muy bien 
los agentes disfrazados del pan- 
germanismo. y pueden tener la 
pretensión de trasplantar su ím­
petu a estas repúblicas platenses. 
Desde luego, hemos comprobado, 
después de muchas experiencias, 
el cambio de carácter que uno 
mismo sufre si come tres noches 
seguidas esos chorizos germáni­
cos. Algunos hombres, hasta 
ahora pacíficos y modestos, se 
han vuelto de pronto, agrios, pre­
suntuosos y pendencieros. Sabe­
mos de uno, que era un modelo 
de padres de familia, y ahora 
apalea todos los sábados a su 
mujer. De otro que se pelea por 
cualquier cosa, con todos sus 
compañeros de oficina y dice — 
discutiendo nuestra política inter­
na — que nos está haciendo falta 
un Hindenburg. Y asi de otros 
varios.

EL SECRETO DE LOS 
C H O R I Z O S  ALEMANES

Se dice que lo único que dejó 
el famoso Sarrasani, a su paso 
por Montevideo, fué, además del 
recuerdo de sus dóciles elefantes, 
tan útiles para la cabalgata car­
navalesca, esos estupendos vende­
dores de chorizos alemanes, que 
todas las noches se sitúan en los 
puntos estratégicos de la ciudad, 
y nos van intoxicando poco a 
poco con el espíritu germánico 
que hay metido en la grasa de 
sus chorizos de tan inofensiva 
apariencia.

No es que dudemos lo más

mínimo de la honestidad de los 
vendedores y de la sanidad in­
discutible de su mercancía: la 
creemos hecha en inmejorables 
condiciones de sanidad y pulcri­
tud : tenemos a esos comerciantes 
por hombres incapaces de dar 
gato por liebre, buey por cerdo 
u otra mistificación cualquiera. 
Pero ellos mismos, sin darse 
cuenta, le ponen a los chorizos, 
lo que es más peligroso de los 
chorizos: el espíritu germánico.

Precisamente, lo primero que 
fracasó en la guerra europea, 
del lado de Alemania, fueron los 
chorizos. A medida que la gue­
rra avanzaba, disminuían las re­
servas alimenticias alemanas v

Para evitar estos inconvenien­
tes recomendamos a los ciudada­
nos de Montevideo, que prefieran 
los chorizos alemanes falsificados 
a los auténticos. Los falsificados 
no tienen el tóxico germánico en 
su grasa, y están igual de sa­
brosos. Ahora bien, ningún ven­
dedor confesará si sus chorizos 
son falsificados o auténticos; di­
rá que son auténticos siempre, 
eon la voz más entera v el gesto 
más serio posible.

Yo será posible guiarse por su 
informe. Pero todavía nos que­
da. para poder vivir tranquilos, 
la lisonjera sospecha de que to­
dos esos chorizos alemanes son
falsificados.



CjT OÑÉ que había hecho una 
Y || j  cosa horrible, tan horri- 
V'T ble, que se me negó se­

pultura en tierra y en mar, y ni 
siquiera había infierno para mí.

Esperé algunas horas con esta 
certidumbre. Entonces vinieron 
por mí mis amigos, y secreta­
mente me asesinaron, y con an­
tiguo rito y entre grandes hacho­
nes encendidos, me sacaron.

Esto acontecía en Londres, y 
furtivamente, en el silencio de la 
noche, me llevaron a lo largo dt 
calles grises, y por entre míseras 
casas hasta el río. Y el rio y el 
flujo del mar pugnaban entre 
bancos de cieno, y ambos esta­
ban negros y llenos de los refle­
jos de las luces. Una súbita sor­
presa asomó a sus ojos cuando 
se les acercaron mis amigos con 
sus hachas fulgurantes. Y yo lo 
veía, muerto y rigido, porque mi 
alma aún estaba entre mis hue­
sos, porque no había infierno pa­
ra ella, porque se me había ne­
gado sepultura cristiana.

Bajáronme por una escalera 
cubierta de musgo resbaladizo y 
viscosidades, y así descendí poco 
a poco al terrible fango. Allí, en 
el territorio de las cosas abando­
nadas, excavaron una somera fo­
sa. Después me depositaron en la 
tumba, y de repente arrojaron 
las antorchas al río. Y cuando 
el agua extinguió el fulgor de 
las teas, viéronse, pálidas y pe­
queñas, sobrenadar en la marea; 
y al punto se desvaneció el res­
plandor de la calamidad, y ad­
vertí que se aproximaba la enor- 
me aurora; mis amigos cubrié­
ronse los rostros con sus capas, 
y la solemne procesión se dis 
persó, y mis amigos fugitivos des 
aparecieron calladamente-

Entonces volvió el fango cansadamente y lo to. Supe entonces lo que jamás había sabido 
cubrió todo, menos mi cara. Allí yacía sólo, que durante muchos años aquel rebaño de ca-
con las cosas olvidadas, con lias cosas amon­
tonadas que las mareas no llevarán más ade­
lante, con las cosas inútiles y perdidas, con los 
ladrillos horribles que no son tierra ni piedra. 
Nada sentía, porque me habían asesinado, mas 
la percepción y el pensamiento estaban en mi 
alma desdichada. La aurora se abría, y vi las 
desoladas viviendas amontonadas en la margen

sas desoladas habla querido llorar también, 
mas, por estar muertas, estaban mudas. Y supe 
que también las cosas olvidarlas hubiesen llo­
rado, pero no tenían ojos ni vida. Y yo también 
intenté llorar, pero no había lágrimas en mis 
ojos muertos. Y supe que el río podía habernos 
cuidado, podía habernos acariciado, podía ha­
bernos cantado, más él seguía corriendo sin

Mas,
vez, y otra vez me dejó sólo en

con el reflujo descendió el Af  
el

sible, con las cosas

de! río. y en mis ojos muertos penetraban sus pensar más que en los barcos maravillosos. Por 
ventanas muertas, tras de las cuales había far- fin, la marea hizo lo que no hizo el río, y 
, e!1 vt.z de ojos humanos Y tanto hastío vino y me cubrió, y mí alma halló reposo en
1 o mirar aquellas cosas abandonadas, que el agua verde, y se regocijó, e imaginó que 
sentí .t - nf) plt(ie, porque estaba muer- ---- . <

llorar. tenía la sepultura del mar.

olvidadas, ahora ^  ^
y con el paisaje de las desoladas cas 
la certidumbre de que todos estaba-1 
tos. En el renegrido muro que 
tapizado de verdes algas, despojo $. l5í'
recieron oscuros túneles y secretas ¡i
tuosas que estaban dormidas y a 1 fftÁ  
ellas bajaron al cabo furtivas rata- A 
y mi alma se regocijó creyendo (l̂  ,v ' (1p?
vería libre de los malditos hues°- 
se habia negado entierro. Pero cv ~ac 
apartaron las ratas breve trecho Eppm

vol • ^ron entre sí. No

en donde
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cul>ri <1 tic hasta las ratas me execraban, intenté 
llorar <le nuevo.

Entonces la marea vino retirándose, y ea- 
lirio el espantoso faiteo, y ocultó las desoladas 
casas, y acaricio las cosas olvidadas, y mi alma 
reposó por un momento en la sepultura dei 
mar.

Luego me abandonó otra vez la marea, 
á sobre mí paso durante muchos años arriba 

y ahajo, t n dia me encontró el Consejo del 
Condado y me dio sepultura decorosa Era la 
primera tumba en que dormía. Pero aquella 
misma noche mis amigos vinieron por mí, y 
me exhumaron, y me llevaron de nuevo al 
hoyo somero del fango.

I na y otra vez. hallaron mis huesos sepul­
tura a través de los años, pero siempre al fin 
del funeral acechaba uno de aquellos hombres 
terribles, quienes, no bien caía la noche, venían, 
me sacaban y me volvían nuevamente al hoyo 
del fango.

Por fin. un dia murió el último de aquellos 
hombres que hicieron un tiempo la terrible 
ceremonia conmigo. Oí pasar su alma por el 
rio al ponerse el sol.

Y esperé de nuevo.
• Pocas semanas después me encontraron otra 
vez. y otra vez me sacaron de aquel lugar en 
que no hallaba reposo y me die­
ron profunda sepultura en sagra­
do, donde mi alma esperaba des­
canso. Y al punto vinieron hom­
bres embozados con capas y con 
hachones encendidos para volver­
me al fango, porque la ceremonia 
habia llegado a ser tradicional y 
fie rito. Y todas las cosas alian 
donadas se mofaron de mí en sus 
mudos corazones cuando me vie­
ron volver, porque estallan celo­
sas de que hubiese dejado el fan­
go- Debe recordarse que yo no 
podía llorar.

Y corrían los años hacia el mar 
adonde van las negras barcas, y 
las grandes centurias abandona­
das se perdían en el mar, y allí 
permanecía yo sin motivo de es­
peranza y sin atreverme a esperar 
sin motivo por miedo a la terrible 
envidia y a la cólera de las cosas 
que ya no podían navegar.

Una vez se desató una gran 
borrasca que llegó hasta Londres 
y que venía del mar del Sur; 
y vino retorciéndose rio arriba 
empujada por el viento furioso 
del Este. Y era más poderosa 
•pie las espantosas mareas, y pa­
só a grandes saltos sobre el fan­
go movedizo. Y todas las tristes 
cosas olvidadas se regocijaron y 
mezcláronse con cosas que esta­
ban más altas que ellas, y pulu­
laron otra vez entre los señoriles 
barcos que se balanceaban arriba 
y abajo. Y sacó mis huesos de su 
horrible morada para no volver 
nunca más, esperaba yo, a sufrir 
la injuria de las mareas. Y con 
la bajamar cabalgó río abajo, v 
dobló hacia el Sur, y tornóse a 
su morada, ó" repartió mis hue­
sos por las islas y por las costas 

fie felices y extraños conti­
nentes. Y por un momento, 

mientras estuvieron separados, 
mi alma creyóse casi libre.
Luego se levantó, al mandato 
de la Luna, al asiduo flujo 
de la marea, y deshizo en 

un punto el trabajo del 
reflujo y recogió mis 

huesos de las riberas 
tic las islas de sol, 
y los rebuscó pol­
las costas de los

Al cabo percibí que donde quiera a mi lado 
se movía una brizna de hierba y el musgo 
crecía en los muros de las casas muertas. Un 
d.a, una rama de cardo silvestre pasó río 
ahajo.

I’or algunos años espié atentamente aquellas 
señales, hasta que me cercioré de que Londres 
desaparecía. Entonces perdí una vez más la 
esperanza, y en toda la orilla del rio reinaba 
la ira entre las cosas perdidas, pues nada se 
atrevía a esperar en el fango abandonado. Poco 
a poco se desmoronaron las horribles casas 
hasta que las pobres cosas muertas que jamás 
tuvieron vida encontraron sepultura decorosa 
entre las plantas y el musgo. Al fin apareció 
la flor del espino y la clemátide. Y sobre los 
diques que habían sido muelles y almacenes 
se irguió al fin la rosa silvestre. Entonces supe 
que la causa de la Naturaleza había triunfado 
y que Londres había desaparecido.

El último hombre de Londres vino al muro 
del rio, embozado en una antigua capa, que 
era una de aquellas que un tiempo usaron mis 
amigos, y se asomó al potril para asegurarse de 
que yo estaba quieto allí ; se marchó y no lo 
volví a ver: había desaparecido a la par que 
Londres.

Pocos dias después de haberse 
ido el último hombre, entraron las 
aves en Londres, todas las aves 
que cantan.

Cuando me vieron, me miraron 
con recelo, se apartaron un poco 
y hablaron entre sí.

—«Sólo pecó contra el Hombre, 
—dijeron. — No es cuestión nues­
tra».

—«Seamos buenas con él».—di­
jeron.

Entonces se me acercaron y em­
pezaron a cantar.

Era la hora del amanecer, y en 
las dos orillas del rio y en el cie­
lo, y en las espesuras que en un 
tiempo fueron calles, cantaban 
centenares de pájaros. A medi­
da que el día adelantaba arrecia­
ban en su canto los pájaros; sus 
bandadas espesábanse en el aire, 
sobre mi cabeza, hasta que se re­
unieron miles de ellos cantando, y 
después millones, y por último no 
pude ver sino un ejército de alas 
batientes, con la luz del sol sobre 
ellas y breves claros de cielo.

Entonces, cuando nada se oía 
en Londres más que las mina­
das de notas del canto alboro­
zado, mi alma se desprendió de 
mis huesos en el hoyo de fango 
y comenzó a trepar s o b r e  el 
canto hacia el cielo. Y pareció 
míe se abría entre las alas de los 
náj’aros un sendero que subía v 
subía, y a su término se entre­
abría una estrecha puerta del Pa­
raíso \  entonces conocí por una 
señal que el fango no había de 
recibirme más, porque de repen­
te me encontré que nodía llora1-.

En este instante abrí los ojos en 
la cama de una casa de Londres, 
y fuera, a la luz radiante de la 
italiana, trinalvui unos gorrio­
nes sobre un ;i—licil; v aún ha­
bía lágrimas en mi rostro, pues 
ia represión pro; ia se debilita 
en el sueño. Me levanté y 
abri de par en par la ventana, 
y extendiendo mis manos so­
bre el jardincillo, bendije 
a los pájaros cuyos can­
tos me habían arran­
cado a los turbnlen-

contiucntes y fluyó hacia el Norte, hasta que 
llegó a la boca del Támesis, y allí volvió a 
Occidente su faz implacable, y subió por el rio 
y encontró el hoyo en el fango, y en el dejó 
caer mis huesos; y el fango cubrió algunos y 
dejó otros al descubierto, porque el fango no 
cuida de las cosas abandonadas.

Llegó el reflujo, v vi los ojos muertos 
fie las casas y la envidia de las otras cosas 
olvidadas, que no habia removido la tem­
pestad .

ó' transcurrieron algunas centurias más so­
bre el flujo y el reflujo y sobre la soledad de 
las cosas olvidadas. Y allí permanecía, en la 
indiferente prisión del fango, jamás cubierto 
por completo ni jamás libre, y ansiaba la gran 
caricia calida de la tierra o el dulce regazo 
del mar.

A veces encontraban los hombres mis huesos 
y los enterraban, pero nunca moría la tradición, 
y siempre me volvían al fango los sucesores de 
mis amigos.

Al fin dejaron de pasar los barcos y fueron 
apagándose las luces; ya no Motaron más rio 
abajo las tablas de madera, v en cambio, llega­
ron viejos arboles descuajados por el viento, en 
su natural simplicidad.

tos y espantosos si­
glos de nú sueno.



¿Q
Proa de navio

UE es un hombre excepcional?  A l ­
g u n a s  veces podría decirse que es 
ese  hombre venido al mundo para  

darnos la  impresión de lo corta que es  la 
vida .  Con e s ta  paradoja desconcertante:  
que ese hombre suele  ser el que labora  
con m ás eficacia,  el que m ás cosas hace  
y  m ás im portantes cosas realiza, de m a ­
nera que la impresión que nos da parece  
ser  la contraria de la que debía darnos,  
porque el tiempo es factor  ind ispensable  
a toda realización. Pero una cosa son los  
va lo res  m atem áticos y  otra las  d im ensio ­
nes concebidas por los a ltos  an h e lo s  de 
nu estra  alma.

A ese  tipo de hombre excepcional que 
su g iere  la impresión de que la  v ida es  
corta  precisam ente  a causa  de la  fe c u n ­
didad que dió a la suya, pertenec ió  don 
Andrés Carril. Su muerte  acaeció el 26 de 
Agosto  de 1920, hace ahora cuatro años.  
Esto puede brindarnos la  ocasión de e s ­
cribir a lgo que probablem ente  s in te t izará  
la opinión de todos los que tuv ieron  la  
fortuna de conocerle, y  es que y a  no seiría 
posible un ensayo h istór ico  de la prensa  
uruguaya en su m anifestac ión  de progreso  
actual, sin que la  f ig u ra  de Carril, f irm e  
y bien plantada, apareciese  con un ademán  
de proa de navio,  dividiendo esa  h istor ia  
en dos épocas: antes  y después de su 
advenimiento.

¿De dónde salió  Carril? ¿Cómo se  form ó  
Carril? ¿Qué e lem en tos  construct ivos  or ­
ganizaron y dieron realidad act iva  a aquel  
tipo de hombre que casi repentinam ente  
se metió en el periodismo y le im prim ió  

una nueva  f isonom ía?

Ni números ni letras

•a u s t e d  r id ic u lo !  - le 
¿ Q u é  v a n  u s t e d e s  a

Sería curioso reunir  la in form ación  que  
contestase  a es ta s  preguntas ,  porque yo creo  
que l legar íam os a co nc lu s io nes  tan so r ­
prendentes,  como la de que se puede ser  un 
gran periodista, no y a  sin ser  un escritor  
mediano, sino sin dominar apenas  m uy  su ­
mariamente los  rudim entos e le m en ta le s  de 
esa función. D ig o  esto, porque si b ien es 
cierto que la  función t i tu la r  de Carril se  
mantuvo siempre dentro de la  jur isd icc ión  
adm inistrativa  del periódico, todos lo s  que 
estuvim os a su lado sabem os p e r fec ta m en te  
que el t ítulo resultó  un m ito  "para Carril,  y  
que mucho m ás que el a dm in is trador  del 
diario, o sea el técnico que d ir ige  la  parte  
comercial v financiera de la  em presa  p e r io ­
dística. fué esc otro hombre de m u y  d is t in to  
temp!p y catadura, ese hombre de rara s e n ­
sibilidad proteica, que t iene u n a  a g u d a  y 
certera intuición de lo que el público  lee,  
de lo que el público siente, de lo que al 
público le emociona y, co nsecuentem ente ,  de  
lo que tiene que ser un periódico si se quiere  
que sea un órgano de gran c ircu la c ió n .

En realidad, carecíamos hasta  en to n c e s  de 
clasificación establecida para def in ir  la  c a ­
tegoría funcional de Carril. Como todos  los  
hombres fie personalidad verd a dera m ente  
prop'a. traía consigo su s ign if icac ión .  S u rg ía  
con Carril un tipo intermedio entre  lo s  c o n o ­
cidos hasta entonces en la v ida  per iod ís t ica ,  
v que no era ni el hombre de nú m eros  ni el 
hombre, de letras, sino el espíritu c o m p ren ­
sivo y ag lutinante  por exce lencia ,  que por 
una parte recogía el aliento de la  m u c h e d u m ­
bre popular, y por otra, le  en co n tra b a  su 
natural y espontánea aplicación a  ca d a  uno  
de los e lementos que le rodeaban. A e s to  se  
añadía una tercera condición c o m p lem e n ta ­
ria. — comrdementaria y  tam bién dec is iv a  
desde el punto de v ista  dinámico —  y era  la  
audacia con que emprendía y ponía  en m o ­
vimiento todo aquello que consideraba  ne c e ­
sario para la realización de las  in ic ia t iv a s  
que le inspiraba su ojo clínico su intuición,  
su gran golpe de vista.  No: jam ás  Carril  
reparaba en gastos  ni en pequeños trastorn os  
inmediatos cuando tenía la sensación — p o r ­
que Carril era hombre de sensaciones  —  de 
que la idea concebida representaba un éxito.

C ñ R R I L 
£ H O n ^ R I E  

u m i z d K i O f i i

El hombre escénico

ornato, una mañana, Carril aparecía en

c o r p u l e n t o . .  v‘arnn il . Sin embargo, en a 
rada m n“ • ^ t a t o - r í o s ,  la  mirada s
Uos m om ent • _ ( a n t e  y e i andar reve 
pom a rclaniP'tg af.n ta b a  aquí, se ser
su inquietud.  •
a l lá ,  dir ig ía  Pr' ' - ’ '

aque-
se le  
ciaba 

sentaba  
bru sca s  sobre cosas

b a n a les  e incoherentes.  H a sta  que la bata l la  
que se  le l ibraba  dentro entre var ias  t en d en ­
c ia s  encontradas, se reso lv ía  en su vért ice  
af irm a tiv o .  ¡Ya estaba! Carril l lam ab a  a  un  
cron is ta ,  se encerraba con él en su despacho  
m ister io sa m en te ,  y  le daba, por ejemplo, un 
pequeño recorte  de diario.

—Lea e s t o .
E l  cron is ta  leía. Era, s igu iendo el ejemplo,  

un a  notic ia  en la  que nadie había  reparado  
y que Carril había  descubierto.  Dios sabe  
dónde.  El  cron ista  no sabía  qué pensar. Le 
parecía  una cosa  exótica , oscura e in s ig n i ­
f ican te .  Carril se  quedaba m irándolo .

— ¿Qué opina usted de este  asunto?
— Yo, f r a n c a m e n te . . .
— Sí; ya  veo que no ve usted  nada. Bien .

A! grano. ¿Se atreve  usted a em barcarse  e s ta  
noche  m ism o? En ese  pueblo yo  te n g o  un  
a m ig o  a quien le  te le g ra f ia r é  en s eg u id a  
para que lo atienda. Además, por interm ed'o  
suyo, podrá ponerse en com unicación  con  
un je fe  de E stac ión ,  que yo  sé  que e s tá  e n t e ­
rado de un viejo suceso  que t ien e  relación  
con la  v ida  de ese  hom bre que a caba  de 
desaparecer. H a y  que o frecer le  al público  la s  
dos h istor ias,  porque parecen dos p a r te s  de 
una novela .  En se g u id a  v o y  a exp l icar le  de 
que se  trata .  Entre tanto , que v a y a n  p repa ­
rando lo del pasa je .

Carril  pu lsaba  el botón de un tim bre. Abría  
un poco la  puerta  y  ordenaba:

— Que v e n g a  el secretario ,  y  que baje  un  
f o t ó g r a f o .

— ¿El fo tó g ra fo  tam bién t iene  que ir? —  
p reguntáb a le  el cro n is ta .

— Sí. Yo creo que por a l lá  no deben fa lta r  
fo tó g ra fo s :  pero no hay  que f iarse  de nada.  
Las cosas  se hacen bien o no se  h a cen .

Carril  pon ía  al cron is ta  en anteced en tes .  
Nadie debía en terarse  de lo s  m o t iv o s  de 
aquel  v ia je  Ni s iqu iera  el f o t ó g r a fo  que lo  
em prendería  tam bién.  F in a lm e n te ,  l la m a b a  al 
cajero. M ientras el cajero acudía, le  p r e g u n ­
taba  al cronista:

— ¿Cuánto dinero n e ces ita rá  usted?
Por reg la  general ,  el cro n is ta  se  qued aba  

m irándose  la s  uñas  o tocando  lo s  c h ir im ­
bo los  que había  sobre la  m esa:  el t in tero ,  c1 
secante ,  la  lámpara, el p isap ape les .  P or  ú l ­
t im o decía:

—Yo creo que con l le v a r  c u a r en ta  o c in ­
cuenta  p e s o s . . .

—  ¡H om bre,  no 
respondía  Carril ,  
hacer  con eso?

Y as í  se o r g a n iz a b a  la  e x p e d i c i ó n .  A 
los  tres  o c u a tr o  d ias ,  el d ia r io  e m p e z a b a  
a lanzar  c ró n ic a s  q u e  la g e n t e  d e v o r a b a  
con a p a s io n a m ien to .  C u a n d o  el i n t e r é s  s o ­
bre el a su n to  c o m e n z a b a ,  n a t u r a l m e n t e ,  a 
langu idecer ,  y a  v e la m o s  a C a rr il  o t r a  vez  
nervioso  y  a g i ta d o ,  b u s c a n d o  o t r o  n u ev o  
asunto  que l e v a n t a s e  . ! e s n fr i tu  de  los  
l e c to re s .  ¿C rim en ?  . • .Po lít ica?  ¿ I n c e n ­
dio? ¿ N a u fr a g io ?  ¿ E s t a f a ?  ¿ N o t a  d r a ­
mática. ¿Nota h u m o r ís t i c a V  C u a lq u ie r  c o ­
sa. Lo que fu e se .  La c u e s t i ó n  e r a  que  el 
público  e sp e r a se  la  s a l i d a  d e l  d ia r io  con 
un c o n s ta n te  a s e n t i m i e n t o  de a n s ie d a d ,  y 
que lueg o  lo e n c o n t r a s e  j u s t i f i c a d o .  E sa  
era la c u e s t ió n .  J u s t i f i c a d o  p o r  e l  c o n t e ­
nido de !a i n f o r m a c ió n  y  p o r  la  e s p l e n ­
didez g r á f ic a  y  p e r io d í s t i c a  c o n  qu e  s -  
le p r e se n ta b a .  A m p l i o s  g r a b a d o s ,  b u e ­
nas t i tu la res ,  c la r a  c o m p o s i c ió n ,  n a r r a ­
ción á g i l  y  a p a s io n a n t e ,  t o d o  c o n  vida  
todo con br i l lo ,  to d o  c o n  c a r á c t e r  propio,  
con f i so n o m ía  s i n g u l a r  y  q u e  o b l i g a s e  a  
que la s  d e m á s  s e c c i o n e s  d e l  p e r ió d ic o  le 
v a n ta sen  el to n o  p o r  su  l a d o  y so  e s f o r ­
zasen  en a d q u ir ir  p u j a n z a  ¡vara no p a l i ­
decer .

L a  t r o n s f o i  m a c i c n

T uvo  Carril  la f o r t u n a  de  q u e  su in i c i a ­
t iva  a c t iv a  en lo s  d i a r io s  c o in c i d i e s e  |,|ll! 
im p o r ta n te s  m a n i f e s t a c i o n e s  d e l  p r o g r e s o  
m ecá n ico  d e n tr o  de la p r e n s a ,  lo  qu e  sin  
duda  fa c i l i t ó le  la  ta r e a  de  s o r p r e n d e r  a: 

público  com o él q u e r ía :  t a m b i é n  t u v o  la f o r ­
tun a  de e n c o n tr a r s e  en  la  m i s m a  e m p r e s a  ron  
un d irec tor  de d ia r io s  c o m o  d  d o c t o r  Juan  
Andrés R a m írez ,  qu e  a d e m á s  de  s a b e r  r e s p e ­
tar  la ju r isd ic c ió n  l e g í t i m a  de  c a d a  c u a l ,  supo  
a p reciar  a  Carril  en  lo  m u c h o  q u e  v a l ía  > 
le dejó d e sa r r o l la r  s u s  p l a n e s  p e r io d ís t i c o s  
com o m ejo r  lo c o n s i d e r a s e ;  p e r o  t a m b i é n  f"'* 
b a s ta n te  lo q u e  t u v o  a q u e l  h o m b r e  q u e  b a t a ­
l lar  para  v e n c e r  r e s i s t e n c i a s  de  o tr a  c la s e ,  l’o 
ra im p o n erse  a lo s  e s p e s o r e s  de la  a t n i ó s t e i ' 1 
y para c o o rd in a r  y o r g a n i z a r  lo s  e l e m e n t o s  
nu ev o s  con los  v i e j o s  y d a r le  u n a  o r ie n ta c ió n  
a lo s  v a l o r e s  d i f u s o s  y  d i s p e r s o s .

E s to  t ien e  e sp e c ia l  i m p o r t a n c i a  e n  cuan  
se  re f ier e  a  lo s  h o m b r e s  d" q u e  s e  rodeo.  • 
a la  m a n e r a  que  t u v o  de a p r e c i a r l o s .  l1or,'’*^ 
uno de lo s  r a s g o s  m á s  c u r i o s o s  y  sugest'i ' '_  
de la  p e r so n a l id a d  de  C a r r i l  c o n s i s t í a   ̂
que a  p e sa r  de h a b e r  s id o  p e r s o n a  de esca-  
i lu s tr a c ió n ,  de c o r to  v u e l o  m e n t a l  y  de 
sih i l idad  poco  p e r m e a b le  p a r a  l a s  a l t a s  ni', 
n i f e s t a c io n e s  del arte  
sin e m b a rg o
v e r d a d e r a m e n te  d e s u s a d o  p a r a  e s o  de e 
m ar  la  t a l la  e s p i r i t u a l  de lo s  profesión® 
de la  p lu m a  y  s a b e r  a d j u d i c a r l e s  el •; 
c o rr e s p o n d ie n te  a  su  c a t e g o r í a .  E n  su  .‘ L i ­
c ión p e r io d ís t ic a ,  m á s  b ie n  q u e  u n  adra '1 (11, 
trador  de d ia r io s ,  C a r r i l  p u d o  parecem os , 
a d m in s tra d o r  de c a p a c i d a d e s  p a r a  fu l’1"1 ,vf¡;i. 
los.  En fo r m a  a l g o  m á s  n o b l e  y  enton* pl, 
se  le podría  d e f in i r  d i c i e n d o  q u e  Can''  
f u é  un h o m b re  de c u l t u r a ,  p e r o  f u é  un  ' 
bre de c iv i l i z a c ió n .

P or  eso, p r o b a b l e m e n t e ,  c u a n d o  m uvt^  ¡a 
b ía  t r iu n fa d o  en  t o d a  l a  l ín e a ,  p o rd ú  cplr
c a r a c t e r í s t i c a  del h o m b r e  de c ivi l ización 
s ’ste ,  no en cre a r ,  s in o  en  a c a p a r a r ,  
nizar  v  a n r o v e c h a r  t odos  los  e lemento-

d'spr

en

»n'
co p e r m e a o l e  p a r a  la s  a lta® . A 
s del a r te  y  de  l a s  l e t r a s .  P ° s e ' ((j 
o. un t a l e n t o  e x q u i s i t o ,  un  t n< ¡.. ____  , ... .... .........i.. eSt’

m i la b le s  qu e  se  e n c u e n t r a n  e n  o- fu e 1'
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h a s t a  im p r im ir le  al c o n j u n t o  a q u e l l a  >t_ 
a r t ic u la c ió n  y  a q u e l l a  e x a c t a  f i s o n o i T i ' ^ p r 1 
c o n v ie n e n  al ó r g a n o  p a r a  q u e  é s t e  r 
a c a b a d a m e n te  su f u n c i ó n .  «tico \

E l in s t r u m e n t o  e x c l u s i v a m e n t e  p °  .-.ye?'' 
d o ctr in a r io ,  se  t r a n s f o r m ó  e n  la  oro  
p o p u l a r .

Lo p erd u ra b le

N a tu ra l  m o n te .  C a rr il  fu  6 u n  h o m b r e
rU" A?

r  ¿

razón a Vilorto y l e v a n t a d o .  P e r o  ¿e ' ac
a t e rm in a r  d ic ie n d o  q u e  su  f i g u r a  ^  () :l 
que se  a g r a n d a n  co n  la  d i s t a n c i a .  
v a lo r  ú n ico  en sn  p la n o ,  s ó l o  f u é
sf m ism o„ , - equ iva l í*  a flecar ..tP
su fre  l a s  i n f l u e n c i a s  de  l a s  p e r s P e e 6 
P e r m a n e c e  Carril  s i e m p r e  i g u a l  a P> "'ñ l1 
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A U  T O M O V I L I S M O
El record mundial de velocidad 

media sobre carretera, ha sido 
recientemente superado por el 
corredor italiano Ascari. quien 
con su «Alfa Romeo*, de dos 
litros de cilindrada, cubrió las 
200 millas (321 kms. 864), del 
circuito de Cremona, en 2 ¡toras 
2 minutos, 3 segundos 4 5, o sea 
a la velocidad inedia de 158 knts.
211 por hora, 1.a vuelta más ve­
loz ((>2 kms, 980), también fué 
hecha por Ascari a una media de 
162 kms. 296. y los 10 kms lan­
zados los cubrió el mismo corre­
dor a la sorprendente velocidad 
de 195 kms. 01b por hora.

Esta prodig.osa perfomance nos 
demuestra el alto grado de per­
feccionamiento a que han llegado 
los motores actuales, asi como 
pone en evidencia el rápido pro 
greso que en estos últimos años 
se ha realizado en esta rama de la 
mecánica. Con la iniciación de ¡a 
industria del automóvil se ini­
ciaron también las carreras ; ver­
dadero butiro de prueba y cuna 
de todas las innovaciones y ventajas que pre­
senta hoy el automóvil moderno. -Es intere­
sante, pues, echar una mirada retrospectiva, 
que pondrá en evidencia los adelantos realiza­
dos en los últimos treinta años, es decir, desde 
que existe la industria automovilística, pues 
anteriormente al año 1894, sólo se habían rea­
lizado algunas tentativas aisladas que no se 
vieron coronadas por el éxito.

I.a primera carrera de importancia que se 
corrió fué el 28 de Julio de 1894, sobre el tra­
yecto París-Ruán, y en la 
cual participaron 102 corre­
dores. El mejor tiempo fué 
obtenido por Dion Bou ton. 
quien con su coche a va­
por empleó 5 horas y 40 
minutos en recorrer los 126 
kms. que separan Ruán de 
París. A esta carrera 
siguió la París -B urdeos- 
Paris, que fué ganada por 
I, e vassor, empleando 48 
horas 47 minutos, en re­
correr 1.180 kms, o sea 
alrededor de 27 kms. por 
hora. Siguieron después la 
P a r í s  - M a r  sella-París,
(1720 kms.), en 1896, y 

la París - Amsterdam-París 
(1.454 kms.), en 1898. Es­
ta última, célebre en los 
a n a 1 es automovilísticos, 
pues marcó la derrota de­
finitiva de la goma llena 
y el triunfo del neumático 
Siguen después la vuelta 
de Francia en 1899, la Pa­
rís-Telón en iqoo, y la Pa- 
rís-Madrid, en la que en­
contró la muerte Marcelo 
Renault, cierran este pri­
mer período que podríamos 
llamar heroico, de las com­
petencias automovilísticas.
Al volante de máquinas que 
distan mucho de ser per 
fectas. ante un públ i c o 
hostil, en caminos donde 
dominaba, reina y señora, 
la tracción a sangre, con 
cuadrúpedos no habituados 
al ruido de los motores, los 
primeros campeones d e 1 
automovilismo dieron ver­
daderas pruebas de pericia.

scari, con su coche Alfa Romeo, después de su triunfo 
en el Circuito de Cremona.

C O N S U L T O R I O

V .

Desde el próximo número con­
testaremos en esta sección a toda 
pregunta que se nos formule s bre 
temas generales y técn icos de la 
misma La correspondencia debe 
dirigirse a "Sección Automovilismo” 
de ACTJalidaDES, Juncal, 1395. 
— Montevideo.

Gran Rebaja
EN

LOS PRECIOS DE NEUMÁTICOS

II

REVENDEDORES EN MONTEVIDEO:

Central de Neumáticos
Pla2a Independencia, 709

Penadés Franco y BuschíassoA .
Paysindú, 1023 Colonia, 1151

audacia, fe y tenacidad, y a ellos 
mucho debe, no sólo el sport, sino 
la construcción actual y el favor 
que hoy se dispensa al automóvil.
\  ino después la clásica copa Gor- 
dou Brurtt, disputada por primera 
vez en 1000 (París-Lyon). Vuél­
vese a correr en Francia en los 
años 1901-1902 t París-Burdeos y 
ParisTnsbruck), hasta que por la 
victoria de F.ldge, toca a Ingla­
terra su organización, y ésta la 
hace disputar, por primera vez, 
en circuito cerrado (circuito de 
Dtrblín). En Italia, el primer cir­
cuito cerrado fué disputado en 
Brescia en 1904, siendo el gana­
dor Lancia, con coche «Fiat». A 
partir de este año, Francia esta­
blece el «Gran Premio del Auto­
móvil Club», que se corre por 
primera vez en el circuito de la 
Sarthe. y que se ha seguido dis­
putando anualmente con la sola 
interrupción de los años de la 
guerra. Desde el año 1904, las ca­
rreras dejaron de ser libres, es 
decir, los coches participantes de­

bieron ajustarse a una fórmula establecida. Se 
comenzó por fijar un limite de peso imponién­
dose luego un mínimo de consumo, lo que 
obligó a los técnicos a estudiar máquinas que 
no sacrificaran al demonio de la velocidad peso 
y consumo. Pero los grandes progresos mecá­
nicos y los grandes rendimientos de nuestro- 
motores actuales fueron logrados cuando l.t 
tóntula del peso-consunto fué sustituida pe­
la fórmula de la cilindrada. La primera vez 
que se aplicó, 1908. permitía hasta 8 litros de 

cilindrada, pero luego fu í> 
haciéndose más severa, has- 
ta llegar a 2 litros en 1922. 
Pero las velocidades obte­
nidas han ido siempre en 
a u m e nto, y las fábricas 
modernas mantienen legio­
nes de ingenieros v tóem­
eos que estudian conste-' • 
teniente mejoras a introdu­
cirse en los motores; me­
joras que antes de ser usu­
fructuadas por el público, 
sufren casi siempre el ri­
guroso ensayo de las ca­
rreras. La fórmula de 2 
litros ha sido mantenida en 
1923 y es la que rigió este 
aro en el segundo «Gran 
Premio de Enrona», dispu­
tado el 3 de Agosto en 
Lyon (ganado por Ascari 
con coche «Alfa Romeo»), 
y es la que regirá en el 
«Gran Premio de Italia», a 
disputarse en Monza, el 13 
de Setiembre próximo Di­
cha fórmula no ha dado 
aun todos sus frutos y el 
rendimiento volumétrico de 
50 11 p. por litro, será 
seguramente superado en 
un futuro próximo.

F.i. V arita.

AGENTES GENERALES:

Evans Thornton y
U R U G U A Y ,  831

Cía. Todo automóvil se com­
pone de las siguientes pie­
zas : cuatro ruedas, un ac­
to;, tm rhassis, un chofer 
que se aburre, un propieta­
rio que se arruina y varios 
amigos que se divierten



La caricatura E x t r a n j e r a

POINCAHÉ
_ gji hora de irse a acostar.

(D? • Xp,v Forlc Timen»).

# Mac DonaUl se desliza 
con botas ajenas.

(De * London O p in ió n> 
Landre*).

Los pol í t icos  n o r te a m e r ic a n o s  r u d e r w o o  ’ 
Al >«iiiitli y M'Adon, su e ñ a n  con  «•! c a b a l lo  1,1 
irro (!«• la D em ocracia .

IMPERIO Y NO POLITICA

El Ministro de las Colonias sostiene en reciente d iscurso  que 1».»v 
que fertilizar el Imperio, preocupándose de los  problemas de las Colonias  
y persiguiendo los insectos de la política .

(De  «Nzwa o f  I he W o r ld * —Snvd i y ).

E L  PAVIMENTO PROBADO

Mr. Mad-Donald,  
Interaliada, marchó

Mi»
para deshac *r las sugestiones previas de una  ConfeTypd»' 
a París apuradamente y a su regreso lo  arreglará 1 

(De * Nenia > f  The W o r l d *  — Sintdo lO '

L a pipa üE la PAZ: Encended primero señores ingleses!

(De <Curano* Paría).
Una ile i„

nuiaru fr a n c e s a .

¡’d*



G“B 1  is.via.dor a r 5 etifmo M ayor 
< ^ P e d  ro  Z^cvtim y  cX’u 
v u e lo  <aJ r e d e d o r  
d e l  m u n d o

p  v heroica hazaña <t«- ilm 
l:i vuelta n 1 impido «mi 

T"” aeroplano iniciada e 
intentada llanta a l i o r n  
desde var ios  pinitos del 
intuido viejo y nuevo  
es iii«Iti d a i» I e tu e n t •• 
i i i i i i  d e  las pruebas  
m a s  tem erar ias  de 
los t iem pos m oder­
nos. L a s  notic ias  
q u e  a l  r e s p e c to  
aparecen  d i a r i a ­
mente en ni pren ­
sil m otivan d i s c u ­
siones. hacen sur ­
gir nombres favo ­
ritos y finalmente,  
como la mayoría  
del público  iirno- 
ra los  m o t iv o s  de 
tal h a za ñ a . lo s  m a ­
yores  o m enores  
P r e ]i a r a t i v  os en 
favor de uno o del 
otro de los a v ia d o ­
res. no sabe valorar  
debidam ente  la em ­
presa de uno u otro  
d e  l o s  va l ien te s  em ­
p r e n d e d o r e s .  P a r a  
apreciar mejor la t e n ­
tativa del Mayor Zannl 
es ind ispensab le  que ten- 
iranios en cuenta, com para ­
t ivamente.  los vuelos  de los 
demás av iadores .

¿Cuál es  el objeto  principal  
de un vue lo  a l r e d e d o r  del 
mundo*' Generalmente un tiu

E l  QDar at o  e n  que el m a y o r  

Z a n n i  h a  i n t e n t a d o  d a r  la 

u u e l t a  al m u n d o  y que  h a  

c a í d o  c o n  el a u d a z  p i loto 

en  u n a  d e  l a s  e t a p a s  d e  la 

m a r c h a .

E l  a p a r a t o  c o n v e r t i d o  en h i d r o p l a n o

comercial La empresa tutelada por los aviadores de los 
Estados Unidos tiene por tiu alentar todas las nacionali­
dades en favor del desarrollo de la aviación, y asegurhr 
para ellos el prestigio de haber sido los primeros que 
dieron la vuelta ni mundo por el aire. La enseñanza obtenida será, uliir/.uua 
para la propaganda de los Estados Unidos, como la nación mas adelantada 
para utilizar la aviación con fines pneíticos. Como se vé, se trata del presti­
gio nacional, de la posibilidad de vender aviones americanos en los países 
que no lo fabrican ellos mismos L os franceses, por ejemplo, comprendieron

Mayor Zanni para su vuelo excepcional, porque de la bondad, 
resistencia, seguridad del material y de la construcción de 
este aparato dependerá en parte el éxito de esa empresa.
El avión es del tipo de monoplano y fuó construido en la fá- 

nriea Fokker, en Amsterdam Como lo demuestran los grabados que publi­
camos. puede convertirse de avión terrestre en hidroavión. Tiene capacidad 
para 2non kilos,  mas o menos, de carga útil,  está equipado con motor Napie. 
de -150 HP y puede llevar una velocidad horizontal máxima de unos L o ki­
lómetros por hora, con carga completa.

Z a n n i  co n  s u  a p a r a t o  a n te s  de e m p r e n d e r  u n  u u e lo

ta n  b i e n  'ste 
punto de vista 
que al h a b e r  
d e s i s t i d o  por 
razones de eco­

nomía, de organizar  
un vuelo alrededor 
del m u n d o , lanza­
ron como Hecha a 
Pelletier d’Oisy a 
su vuelo hacia el 
lejano Este.

Además, t a l e s  
hazañas de avia­
c ió n  despiertan 
un interés extra­
ordinario en  e l  
público del país 
o r g a n iz a d o r ,  le 
que r e p r e s e n t a  
una ayuda m u y  
eticaz para el des­
arrollo de la avia­
ción nacional Ta­

les factores ya jus­
tifican la e m p r e s a  

desde e l  p u n t o  de 
vista práctico, p e r o  

hay en todo, al mismo  
tiempo, u n a  justifica­

ción científica, un esti ­
mulo, porque 
se t r a t a  de 
llevar a cabo 
algo nuevo y 
llamativo

No podemos dejar sin men­
ción los aparatos que eligió el

La r u t a  de 
Z a n n i  h a s ta  

el p u n to  de su  
ca ída .



M A revista "ACTUALIDADES”, deseando contribuir en cuanto esté

K3 EggM su P^rte a la formación de la literatura y el arte nacionales, y
fT ■ -i queriendo estimular con especial preferencia a la juventud inédita y

desconocida que actualmente sueña. quizá llena de posibilidades. en lograr 
destacada (i guracion en nuestros ambientes artísticos, abre desde este número 

un ijr a n  c o n c u r s o  d e  c u e n t o s ,  n arrac ion es breves y 
artícu los, y otro de d ib u jos a d o s  colores* con las siguientes 
bases:

Bases comunes a los dos concursos:

1. " Los trábalos, tanto de una como de otra clase, deberán ser absoluta­

mente inéditos.

2. Estos se enviarán a la Redacción de "ACTUALIDADES”. Juncal, 13^5 
Montevideo; firmados y lechados, y en ho;a aparte se pondrá la mis­

ma lecha y la dirección del autor.

3-' La Redacción de "ACTUALIDADES” elegirá entre los trabajos pre­

sentados ios que considere merecedores de ser admitidos a concurso. Estos 

originales admitidos a concurso se irán publicando en la revista, con la 

nota en su cabecera: “  De n uestro  to n c u r so ” , y a sus autores 

se les a b o n a r á  por ellos ig u a l c a n tid a d  q u e la  a sig»  

n a d a  com o tipo a los oricjin a les de co la b o r a c ió n  so«  

licitado.

4.’ Pasado un año “ACTUALIDADES” distribuirá la cantidad de $ OOO

en la siguiente lorma:

l ’n primer prem io de $ lOO al mejor original publicado;

Dos secu n do*  prem ios de $ jO  a los dos originales que le

sigan en mérito;

Cuatro terceros prem ios de $ 2 5 a los que sigan a éstos.

tas que lo deseen, extranjeros o nacionales, con la sola limitación, respecto 

al literario, de estar escritos los trabajos en lengua castellana.

Bases exclusivas para el concurso literario

1. * La extensión de los trabajos será la acostumbrada en las colaboraciones 

habituales de esta revista, es decir, que no sean menores que una pagina, 
ni mayores de dos.

2. ’ Estos originales estarán escritos en letra clara o a maquina, y con la 

lirma y dirección del autor, periectamcnte inteligibles.

3. * El asunto de los trabajos es totalmente libre, siempre que se mantengan 
dentro del ambiente moral de la revista.

Bases del concurso de dibujos

1. * Las páginas artísticas que se envíen a este concurso deberán estar 

hechas a dos colores en lorma que se puedan reproducir por el procedí 

miento de la bicromía, y su tamaño sera el de 32 x 44 centímetros.

2. ’ El asunto es completamente libre, solamente con la limitación moral que 

se puso a los trabajos literarios.

El Jurado calificador de los trabajos, tanto en la parte previ.» de su admi­

sión al concurso, como en la definitiva de la distribución de los premios, 

estará constituido por la Redacción de esta revista.

El interés que "ACTUALIDADES” tiene en publicar lo de mas mérito y 

valor que artísticamente produzca la juventud, es suficiente garantía de la us 
ticia e imparcialidad de sus tallos. Ningún trubaio verdaderamente valioso 

deiara de obtener el premio merecido.

La distribución de premios indicada en las cláusulas anteriores se refiere 
ai concurso literario solamente. Para el de paginas artísticas los premios 

se distribuirán en la siguiente lorma:

Ln p rim er prem io de $ 1QO 

Do* seg u n d o »  *> » 5 O

i uatro tercero* » » 2>

6.* Los trabados de una y otra clase quedaran de propiedad de 

"ACTUALIDADES” una vez publicados. El simple hecho del 

envío de un trabaio al concurso significa la aceptación total de 

estas bases. Podran concurrir a estos concursos todos los artis-

Los originales no admitidos se pondrán a disposición de los interesados 

una vez calilicados, y a los tres meses de no haber sido reclamados se des­

truirán.

Todos los originales presentados a este concurso deberán traer pegada la 

estampilla grabada al pie de esta pagina: los dibujos en el respaldo o al pie.

¡s
ir

u
in

-C
'-

n
f^

ra



A ño I

S E M A N A R IO  N A C IO N A L

M o n te v id e o , A g osto  27 d e  1921 N.o 3

u n a  BQDñ

E l  s e ñ o r  P a b lo  Z u f r l a t e g u i  y  lo  s e ñ o r i t a  (D a r lo  
C a ro l in a  R u e g n o  U e l l o s o .  q u e  c o n t r a le r o n  m a ­
t r i m o n i o  el d ía  Z1 de  es te  m e s .

E l  p r o f e s o r  a r g e n ü n o  d o c to r  U d a o n d o  en la  c o n ­
f e r e n c i a  d a d a  r e c ie n te m e n te  en n u e s t r a  F a ­
c u l t a d  de m e d i c i n a .

H O m E D R I E  R L  5 r .  R L F R E D O  L R B R D I E

E l  s e ñ o r  A l f r e d o  L a b a d íe  d u r a n t e  el b a n q u e te  con  q u e  le o b s e q u i a r o n  s u s  a m ig o s  en 
el P a rq u e  H o te l  c o n  m a t iu o  de s u  n o m b r a m i e n t o  de P re s id e n te  de l D i r e c t o r i o  de 

la  A d m i n i s t r a c i ó n  de l P u e r to .

----* V.

’W .Ai'W & V t r  1
' «Á | |

O t r o  a s p e c to  de l b a n q u e te  a l  s e ñ a r  R l f r e d o  L a b a d íe

E Q U I P O S  D E  F O O T B R L L  E N  O I R T E

L q s j u g a d o r e s  de l  C lub P e ñ a r o l  q u e  h a n  s a l i d o  p a r a  j u g a r  u p  p a r t i d o  en  R i u e r a .  L o s  j u g a d o r e s  d e l  n a c i o n a l  q u e  s a l i e r o n  p a r a  el S a l t o



E n  EL CLUB n ñ C lQ n ñ L lS T R  T O m ñ S  B U T L E R

El s e ñ o r  P edro  T u re n a  d i r ig ie n d o  la  p a la b ra  a s u s  c o r r e l ig io n a r io s .  E l  pú b l ico  que acu d ió  a o í r  al s e ñ o r  P e d r o  T u r e n a

EL C Q n B R E S a  D E  R B R Q H Q (T 1ÍR

La  m e s a  p r ^ ^ g O ^ 0
la s e s i ó n  m  a e
C o n g r e s 0 ,
n o m i a -  . t ü ¡¡

L o s  a e l e g n f o s e i0 ^  

el p a í s  Q 
C o n g r e s o -

e n  E L  E U S K R L .  
E R R I R . — L a  co m is ión
o r g a n i z a d o r a  del fes l i -  
u a l  p a ra  la p la n ta c ió n  de 
u n  b ro te  de l á /b a t  óe 
S u e r n i c c .



EL “ ñ L m i R R H T E  B R O U J N ” E H  m O H T E U I D E O

E l  c o m a n d a n t e  de l  g u a r d a c o s t a  • R l m i r a n t c  B ro u u n  », c a p i tá n  de f r a g a t a  T u t ia  B u z m á n ,  con  ei m i n i s t r o  de la  R r g e n t . n a  
D r .  L a g o s  m á r m o l  y  u n  o f ic ia l  de la m a r i n a  u r u g u a y a  q u e  fu é  a s a l u d a r l o  o f i c ia lm e n te .  — E l  « H l m i r a n t e  B ro u u n »  
e n t r a n d o  en el p u e r to .

La  o f i c i a l i d a d  de l b u q u e  a r g e n t in o  en p o s e  p a r a  R C T U R  L ID  R O E S -  La c o m is ió n  
H u m b e r t o ,  r e u n i d a  en el P a r q u e  H o te l  b a io  la  p r e s id e n c ia  de l  m i n i s t r o  i t a l i a n o

o r g a n i z a d o r a  de l h o m e n a je  
s e ñ o r  R l l i a t a .

a l  p r in c ip e

U n  R C C l ü E n T E  R U T O m O U l L Í 5 T l C O

D o s  m o m e n t o s  d e l  e s ta d o  en  q u e  q u e d a r o n  l o s  a u t o m ó v i l e s  
d e n te  de l  q u e  r e s u l t ó  h e r i d o  g r a v í s i m o  el c h o fe r  U a le n t í n  H q u e  e l  s á b a d o  p a s a d o  c h o c a r o n  en  m a l d o n a d o  y  Y i ,  acc i-  

a u e s  y  o t r a s  s ie te  p e r s o n a s  c o n  l e s i o n e s  de m e n a s  g r a v e d a d .



DEL TEATRO UR Q U IZALA KERMESSE COLONIAL
Entre las f ies tas  o rgan iza ­

das p o r  nuestra  soc iedad pa­
ra fes te ja r  ei noventa y nueve 
an ive rsar io  de !a independen ­
cia Patr ia , una de las más 
be llas e in te resan tes ha sido 
la gran Kerm esse Colonia l ce­
leb rada  en el tea tro  Urquiza

simpát'J-
A<viaclLas más pequeñas de /As 

“protectoras” de nuestra

Un grupo 
de asisten­
tas a la Ker­
messe •vis­
tiendo el 
traje colo­
nial. — ¡Asi 
estaba de­
fendido el 
más peligro­
so de los 
Kioscos!

d ^ eúbH



C o tte t^  d o c to r
p C L f

El Poeta
lince muchos años, cuando la salita de 1 

'asa de don Juan Valora, en Madrid, se lie 
naba de escritores y poetas, entre ellos, e 
más joven era don Juan Zorrilla de Sai 
Martin. Kstaha entonces el doctor Zorrilla d 
'',an Martin en F.spaña. de Encargado de Xe 
«ocios (leí Uruguay, vivía rodeado del ambieut 
literario de aquella época, respetado, qtieridi 
Por todos. El autor del «Tabaré» conoció, y s 
sorprendió mucho de ello, al 
Poeta romántico español Mi- 
«uel de los Santos Alvarez. 
aquel poeta que Espronceda 
'da al principio del más de­
sesperado v popular de sus 
•'untos

borrilla de San Martin sin- 
junto a Miguel de los

■ autos Alvarez. la alegría del 
'P'e se encuentra vivo al «pie
■ ,a C1‘eia enterrado hacia mu-

10 tiempo. I,e saludó con
sorpresa alegre que to-

í '.lVia recuerda cuando nos ha- 
>a de aquellos tiempos.

i Profunda emoción, porque 
aquella época está pasada,

N a c io n a l
muy pasada, en la literatura española y en la 
de todos los países que hablan castellano! Vino 
el modernismo, con esos nombres que aún sue­
nan a renovación — Rubén Darío, Machado. 
Santos Chocano, Amado Xervo; — se rompió 
la tradición romántica española, que había de­
generado en un círculo vicioso de retórica fría. 
V todo lo de entonces puede decirse que ha 
desaparecido.

l.as geenraciones literarias tienen en su tra­
yectoria vital dos períodos ma­
los : el principio v la decaden­
cia: solamente lo que vive en 
un período de esplendor y ple­
nitud situado entre éstos, que­
da constatado históricamente. 
Lo que viene antes y lo que 
queda atrás de este período de 
plenitud puede decirse que se 
vuelve carne de erudición, si 
una fuerza de arraigo tradi­
cional en determinado país no 
lo mantiene a flote. Es así 
que no han quedado del ro­
manticismo español sino los 
nombres destacantes y todo lo 
demás ha naufragado. Pero

El d o c t o r  Z o r r i l l a  e n  b u  m e s a  d e  t r a b a j o ,  e s c r i b i e n d o  y  c o i
1 s u  i n s e p a r a b l e  m o te criollo.



E l  ¡ l u s t r e  p o e ­

t a  e s  3  o  r - 

p r e n d i d o  P ° r 
n u e s t r o  f o t ó ­
g r a f o  m i e n ­

t r a s  i é e  e n  

u n o  de  l o s  s a ­
l o n e s  d e  so  

c a s a .

el poeta Zorrilla de San Martín, tiene para permanecer en el recuerdo literario 
algo más que el haber pertenecido a la época romántica decadente.

Es el poeta nacional, el cantor de las energías viejas de un pueblo, el hombre 
que ha llevado la voz. tradicional del Uruguay a su obra literaria. Xo solamente en 
el «Tabaré» o en «La Leyenda Patria», sino en «La Epopeya de Artigas», y en sus 
demás obras en prosa. Zorrilla de San Martín es mucho más que un hombre que 
hace obra artística sin otra preocupación fundamental que el arte. Su honda mirada 
y su obstinado anhelo van más allá. El quiere sintetizar el pasado fuerte de una 
nación, crear su interpretación poemática y saludar con ella a las generaciones que 
están por venir. Y estos valores que Zorrilla de San Martin recoge, sacan su obra 
fuera de las fluctuaciones dé las- escuelas literarias.

No ser de un periodo ni de una modalidad retórica (que al fin y al cabo 
todas las escuelas literarias no son más que modalidades retóricas), ser el espíritu 
de un pueblo encarnado en versos populares, claros y comprensivos, esto es per­
durar literariamente. Y por ello. Zorrilla de San Martín va hacia una personalidad 
perdurable, no obstante su filiación de poeta romántico, de una época última de 
romanticismo.

Con la plenitud de este convencimiento está el mismo poeta que sonríe, y saluda 
fraternalmente en la calle a todo el mundo, como hacía el viejo Hugo en París
porque sabe que para Montevideo — que es como decir para el Uruguay _ es
e, «viejo Hugo», bonachón y simpático, amigo de lucir en las calles su traje des­
tín ado, su melena cana, su sonrisa emboscada tras unas barbas grises y su famoso 
som )rero c'c media copa—quizá el único sombrero de media copa de estos contornos.

* m r f a s f ldpumamCadrrCetad ^  V "  .C1SCrÍtorio
ñoco, como se hacíanullZZL  , 7 ^  ' ' V U' °  haC ÍC lld°  poco a
una nueva necesidad occ , !  ’° hom'ir"  ^  C°Sa' a medida de, i - i  clc un nuevo deseo. Esta es la linea quebrada dp la a,-, •tectura colonial, que tanto nos Ínteres:, t ... „ ' aaa ,|c la aiqin-. i ■ ”*bCics<i. lycis casas no so construían ,i,>i < 1en partes, y cada parte un teiamm, . • construían del todo, sino, , . 111 tejadillo, un atrio, un ventana distinta 1
resultaba con esa desconcertante v n,™-, m • distinto, y el conjunto

Ciertamente, es preciso ir a esa 1 . í  T *  qUC ,taMo Rusta.... 
le San Martín ha puesto la ? '7. . untd ^ arn;ta- donde el jioeta Zorrillade San Martín ha puesto la laboriosidad riel b ZZ 7  r

tas ambas cosas para centrar en ellas •„ •• i. Z  ‘ini' ' lar >' el gusto dd artista; 
amarguras artificiales, con la sencillez ,i..'i ^ 7™’ patr,.arcal- sin complicaciones 
Me despido, por consiguiente, dd nnci., ín ,e!'oes "at,V(,s que lia cantado.

P CU JlU" Z°rn a de San Martín, basta el 
que el la ha pensado, ha ayudado

a de la visita a esa casa suya, tan suva. ic6mo ,|U, . ..........  - -m  el
- qpe la construía y la acaricia con SH I Z t  !„ íf .pCnsado’. 1la dudadoalbañil , . ------

aúnente, uu poema recién hecho!UCllta

José Mora GuARXlin:



En I.omjchamps. durante la ce­
lebración del «Grand Prix», han 
sido admirados estos elefantes 
modelos de vestidos que reflejan 
la más alta actualidad de la Mo­
da. K1 vestido que figura en lu­
gar preferente, hecho a mano con 
encaje grueso, ha llamado suma­
mente la atención por su encan­
tadora sencillez y elegante dis­
tinción. I.as fotografías restantes 
nos muestran otros dos vestidos 
cuyo principal atractivo lo cons­
tituyen hermosos y originales bor­
dados. El de la derecha, en tela 
crepé romain, bordado en oro. 
está realzado por dos volados 
plicé.

IMPORTACION 

de MODELOS 

v NOVEDADES

PALLO DÍAZ Y 
P A S T O R 1N O

MODES
CHAPEAUX

QQ

Como las modas de verano ac­
tuales en Eranc.a. serán las que 
llicirán nuestras elegantes duran­
te la próxima temporada vera­
niega. esperamos que estas gra­
bados han de serles a todas de 
una preciosa utilidad.

Estamos precisamente en el 
cambio de estación y hay que 
preparar los vestidos de Pocitos 
y Carrasco, que son nuestro 
Deauville y nuestro Ostende, co­
mo Maroñas es nuestro L,ong- 
ciiantps.

La Moda viaja de Europa a 
América cotí tanta rapidez que. 
si las estaciones fueran las mis­
mas las novedades más salientes 
no tardarían un mes en ser re­
producidas en  nuestras capitales.

.

'ShiMefcCbT
BUENOS AIRES N.° 5%. Casi Esq. JUAN C. GÓMEZ

• ■ ..
I »  SiÉpl



X

x—|r-  L culto ílo las  grandes
j: fechas  y  de los gran-
i ' des hombres, conver ­

tido en rito nacional por las  
generaciones que pasaron a n ­
tes  que nosotros, está su fr ien ­
do el m artil leo  del hierro.

A la luz de las  nuevas in ­
vestigaciones.  los nuevos cr i ­
terios esclarecen, disciernen  
y. restauran.

.Sin embargo, el culto perm anece, porque la 
substancia  y el sentim iento  que lo forman,  
vienen de antiguo, y están propic iados por un 
aire de eternidad.

No importa que cambie la c ifra  y  l a  forma,  
el hombre y el nombre: — el cu lto  público  y 
oficial ex is t irá  lo mismo, y  el estado, por  
más moderno que se quiera, no podrá s u s ­
traerse nunca a la veneración de la patr ia

ni al s-aliido r ?- 
t"al de lo s  a n i ­
versarios,  ni a 
1 a adm iración  
e n tu s ia s ta  d e 
l o s  m o n u m e n ­
tos,  ni a la  c o n ­
servación arpo- 
rosa de la s  r e ­
l iquias.  ni a  la  
r e p e t i c i ó n  in ­
c e sa n te  de las  
i má <r»nes.

H a y  a lg o  s u ­
perior. que t i e ­
ne l a s  a l a s  
ab iertas  sobre  
la s  cabezas  h u ­
m a n a s :  es e sa
c o m u n i ó n  
e s p i r i t u a l  de  
los v iv o s  y los  
m uertos que ri- 
pe el orden de 
l a  sociedad, y  
(\ u e promv»^vi- 
las  m ás gran-  
d e s s u g e s t io ­
nes.  la  unida

del carácter ,  el im pulso  creador, la v irtud  f e r ­
viente .  Calcado al fin sobre el modelo v e n e ra -  
lile d e  los  cu l to s  crist ianos ,  el cu lto  de los  h é ­
roes  y de la s  e fem érides ,  es ley  v ita l  para  
todo país c iv i l izado  que pre ten da  e x is t ir  bajo  
<*1 l ienzo t iran te  de lo s  cie los.

Demol irán, reform arán, a l terarán ,  pero H  
nación, en la m á s  e s tr ic ta  y s in té t ica  de  sus  
d ef in ic io n e s  se g u ir á  s iendo  el grupo de  h o m ­
bres que hablan el m ismo idioma, y t ienen  
el m ism o panteón  de hom b res  i lu s tr e s .

No en valde. se  p r e g u n ta b a  hace poco t o ­
d a v ía  G uil lerm o Forrero, por qué  es  que t o ­
dos los je fes ,  g ra n d es  o pequeños,  —  jo les  
de partido, de g o b iern o  o de nación, —  se 
presentan ,  cada vez que pueden hacerlo ,  c o ­
mo los  herederos m o d e s to s  y los  c o n t in u a ­
dores in d ig n o s  de los  m u e r to s  que fueron  
m ás g r a n d e s  que e llos,  y que no pueden ser  
ig u a la d o s  por n ingún v i v o . . .

V es que m ientras  m ás n u m ero so s  y m ás  
i lu s tr e s  son los a n teceso res ,  m á s  grande,  m e ­
jor y m ás se g u ra  es la au tor idad  de lo s  que  
cont inúan  o la  energ ía  de lo s  que p ro longan .

Así la v ida nuestra , en la r en ovac ión  de sus  
valores ,  en la rotac.ón de sus  ideas, en la 
am bic ión de rehacer  y en  la  vanidad de c o n ­
tradecir.  no ha  bocho m á s  que a f irm ar  d e f i ­
n i t iv a m en te ,  por en c im a  de lo s  g o lp e s  icono  
c la s t a s  de la dem olic ión ,  el co ncep to  perenne  
del cu lto  sagrado,  la  so l idar id ad  in e lu cta b le  
de la s  gen era c io n es ,  el s en t id o  ser io  y pro-  
f undo de la naciona l id ad .

La H is to r ia  no ha sa l id o  to d a v ía  del p r i ­
mer círculo de lo s  cien añ o s  donde hay  ta n ta s  
v idas  sacr if icadas ,  y ta n to s  id ea le s  desh ech o s :  
el leg a d o  de ayer  e s tá  c a lien te  y ex tre m ec id o  
aún: los  pob ladores desacred itan  a l o s  c o n s ­
tructores,  y en el a fán  r eh a b i l i ta d o r  de la 
verdad, m ien tra s  lo s  p r o fe s io n a le s  esca rb a

y d e s t r u y e n ,  m á s  q u e  
f iea n  y  p o e t i z a n ,  un  s e n t i ­
m ie n t o  p u r o  c r e c e  en  el íL*' 
m a  del p u e b lo  q u e  e s t á  s o ­
ñ a n d o  con  el so l  de l  c e n t e ­
nar io  y  l a s  a p o t e o s i s  c ív ica^  
del E v a n g e l i o  p a tr io .

L os h o m b r e s  de  la  F l ° r ¡’ 
<1a, —  d i p u t a d o s  p r o v i n c i a l 4*̂  
r e u n id o s  al c a lo r  de  la  ema*  

c ipaeión  que* iba d a n d o  la  g u e r r a .  —  eSí ‘^. 
en el v é r t i c e  de la s  t r a d i c i o n e s  n a c io n a l® ^  
y  son com o la surge-lite  m i l a g r o s a  de  d o n 4  ̂
brotara  una  ta rde  el o r ig e n ,  id c a r á c t e r ,  
h is tor ia  y  la g lo r ia  d e  la  n a c i ó n .

E ntid ad  de f o r t a le z a ,  e l l o s  s u m a r o n  el  
mo d isp erso  y  en ia o r a c ió n  c o n f u s a  
la za d o s  por la  red de la s  c i r c u n s t a n c i a s  
a t in a r o n  a  un a  co sa  f u n d a m e n t a l :  a d*»sta4’/ ^  
sin rep a ro s  el so la r  n a t iv o ,  l a  h e r e d a d  
cunda,  el a lb er-

án> * 
Mitre;

sólo
l e ­

g u e  soñador ,  el 
ara pobre, pero  
g lo r io sa  en que  
s e h a b ía n  d e 
f  o r t a l e c e r  lo s  
m ú s c u lo s  por la  
v irtu d  del t r a ­
bajo .  s  e r e nar  
1as f r e n t e s  por  

p-racia de la  
í st i cáa v 1 fi- 
v a n ta r  la s  a l -  
maq rtnr el don  
de l a  to ler a n c ia .

O tros e n m u r a ­
ron la  l ib er ta d  
al p rec io  de la 
sa n g r e ,  y  a n t e s  
y  d e sp u é s ,  o tr o s  
h ic ieron  s a c r i f i ­
c io s  d o lo r o so s  y 
r e n in ic ia c io n e s  
su ore  m as.

E l lo s  a f i r m a ­
ron el g r i to  de
A. s e n  c ió  y el
d e s e m b a r e o  de  
la A g r a c ia d a :  en



Do a h í  el recuerd o  e m o c io n a d o  y  el cu lto  
v ib r a n te ,  no im porta  la n e g a c ió n  y  el o l ­
vido con <|ue q u iera  p r e m iá r s e le s .

L os p a í s e s  j ó v e n e s  co m o  el nu es tro ,  in ­
q u ie to s  y  av izores ,  que t ien en  la a ns iedad  
del fu tu ro ,  y  que por  él su e le n  d e s p r e n ­
derse  del pasado ,  e s tá n  con f r e c u e n c ia  s o ­
m e t id o s  a  la p iq u e ta  d e m o led o ra  que  a s a l t a  
el p e d e s ta l  im p r o v isa d o .

P ero  el cu lto  p r o s ig u e :  la s  g e n e r a c io n e s  
cu idan  lo s  tú m u lo s  c o m o  si en e l lo s  v iv ie r a  
u n a  n ec es id a d :  y  de vez  en cuando,  con m á s  
f r e c u e n c ia  cada año. el p u eb lo  a l ie n ta  el

la h o g u e r a  e n c e n d id a  c la m a r o n  el a n h e lo  in ­
m ed ia to  y  d ie ro n  d e  sí, a n s ie d a d  y  concep to ,  
com o si e s t u v i e r a n  y a  s e ñ a la d o s  para  la  
c o r o n a c ió n  de u n a  l a r g a  fa e n a ,  donde  no 
s ie m p r e  la v ic to r ia  v o ló  p a r a  su  p a r te .

Pos h o m b r e s  de A g o s t o  p r e ten d ier o n  « sa ­
t i s f a c e r  el c o n s t a n t e ,  u n iv e r s a l  y  dec id ido  
voto  de la  pro v in c ia » ,  « o b ed ec ien d o  a la  r e c ­
t itud de su  ín t im a  co n c ie n c ia » ,  y  si la  i m ­
pos ic ión  a p r e m ia n t e  de la  hora no le s  fu é  
fiel y  hu b o  q u e  lu c h a r  t o d a v ía  en el á sp ero  
e n tr e v e r o  de la s  b a t a l l a s  y  en  los  s u t i l e s  
m a n e jo s  de la s  d ip lo m a c ia s ,  la n ac ión  que  
'•¡los q u is ie r o n  « l ibre  e in d e p e n ­
diente» en el p le n o  g o c e  de su  
so b e r a n ía  no n a u f r a g ó  por  eso,  
y  só lo  n e c e s i t ó  un lu s tr o  pa ra  
c o n s a g r a r  «jure e t  fa c to »  el 
a p o s to la d o  de la l íe p ú b l ic a  

V si b ien  e s  c ie r to  que  la  
j ¡ 'd ep en d en c ia  es  p r e c a r ia  y  la  
l ib er tad  i m p a s ib le  si fa l t a n  el 
podaría n a o io n a l  y  la  n a c io n a l  
resp e ta b i l id a d ,  no l ia y  de r ec h o  
a n e g a r  la  m e m o r ia  de los  
a s a m b le í s t a s  del a ñ o  2.'». g r u p o  
■decidido y lea l ,  qu e  a c o m p a ñ ó  
'o d a s  la s  g e s t i o n e s  de la c r e a ­
ción u r u g u a y a ,  y  qu e  d ió  a  la  
o r g a n iz a c ió n  del  e s t a d o  a cc ió n  
■v p e n s a m ie n to ,  d ig n id a d  y  e n e r -  
,;l’a. c o n c e p to  de  j u s t i c i a  y a f ir -  
m ueián de a m o r .

d eseo  de ren d ir  su h o m e n a j e  a! p a tr ic io  i n a l ­
te ra b le ,  en  c u y a  m e m o r ia  la te  el e s fu e r z o  
de la  p a tr ia  h ech o  e v a n g e l i o  de p a z  y  a m o r  
c o m o  en un s ím b o lo .

L e v a n t e m o s  la s  e f i g i e s  e g r e g i a s  de los  
h o m b re s  de la in d e p e n d e n c ia ,  y  h a b r e m o s  
cum plido ,  s in  duda, el d eb er  c iv i l iz a d o r  y  
lea l  que  es  una  s u e r t e  de p a te r n a l  o b l ig a c ió n  
en e s t e  cu lto  c o n s t a n t e  de la  p a tr ia  d o n ­
de d e b e m o s  dar  ca d a  un o  en su m o d o  y  
a su  m edida, el e s f u e r z o  t e n d id o  c o m o  un a  
proa  ha c ia  a d e l a n t e . . .

A h o r a  c u m p le n  n o v e n t a  y n u e v e  a ñ o s  de  
la d e c la r a c ió n  de la F lo r id a :  m a ­
ña n a  se r á  la  c e n t u r ia  l u m in o s a  
y a n t e s  que  e l l a  l le g u e ,  a r r i b e ­
m o s  de u n a  v e z  por  t o d a s  a 
una s o lu c ió n  del p le i to  h i s t ó r i ­
co. d i g n i f i c a n d o  el c o ra z ó n  de  
la p a tr 'a .  l e g a t a r i o  de l  a y e r  
o b rero  de l  boy. i lu s io n a d o  del  
m a ñ a n a ,  pa ra  qu ien ,  c o m o  en  la  
i r r a d ia c ió n  de un  só lo  fo c o  e s ­
t á n  e n c e n d i d a s  to d a s  la s  e s t r e ­
l la s  del p a s a d o ,  lo  m ism o  la s  
«me s i g u i e r o n  el p e r e g r in a j e  de  
A r t i g a s  q u e  la s  «iue a lu m b r a r o n  
el d e s e m b a r c o  de L a v a l le j a  y  la 
«le d a r a f n r ia  d > la F lo r id a  y  la  
ju r a  s o l e m n e  de 1Sft0 .

Tolmo Manacordn.



Eras un baile frívolo, de recogida cola 
e inclinada cerviz,
y en una carabela con bandera española 
una vez arribaste al Río de Solís.

Más, en la travesía te alumbró el cielo, el Sol,
franjeándote el espíritu de azul y de arrebol;
tanto, que haciendo a un lado tu abanico mundano
te hiciste abanicar
por los vientos salados del mar;
y al avistar las costas del Paraná guazú,
era más de salud y de bronce la color de tu tez,
porque había volado a la vela más alta
como una gaviota blanca, tu palidez.
Pero entre los cabellos conducías el viento, 
y en la trente curtida, fuego del ecuador, 
y a tu gracia marchita le había nacido un sexo 
que era abijado del viento y del Sol.

Después  ̂luciste encajes en los pueblos del Plata, 
y chiripá con vivos en los del interior; 
las patricias te dieron sus graciosas lazadas celestes, 
los gauchos su golilla de dudoso blancor; 
en carne viva América te dibujó su sello, 
y te hiciste plebeyo y amaste la sonora guitarra 
porque era- plebeyo y porque eras varón.

Pericón, pericón,
bailado dentro el rancho clasico de terrón, 
de amarillentas pajas
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y de sillas inquietas y cojas.
mientras iban sonando en férreo contrapunto
adentro, las rodajas;
afuera, las coscojas;
o bailado cu la sala de una abuela argentina, 
con vistosos percales inflados sobre la crinolina-•

Eras ima figura
compuesta por siluetas de hombres y mujeres; ^ fi­
las trenzas de las mozas garridas te adornaban con 1 L 
acá una flor blanca, allá otra colorada, 
y eras una teoría y eras una bandada 
de cambiantes colores.

Tenías una ninfa y un pabellón también ,
construido con pañuelos y la palabra patria pie'' 
que en los tiempos que fueron mejores se decía ta>' 
y siempre que formabas tu hermoso pabellón 
alzando esos pañuelos con bizarra elegancia, 
asemejabas una enorme escarapela 
abriéndose en el aire caliente de \a estancia.

En campos y en poblados fuiste el baile mayOr‘ 
te alumbraba un candil dentro del rancho 
o la luz de la luna en las lomas;
; oh. baile ríoplatense, ceremonioso y gayo; j
bandada pintoresca de águilas y palomas
con las plumas aún chamuscadas por el fuego cie

F i;,rx.\n S u. y a V



L A  L E V I T A
R o r  M A U R I C I O  D  ¡El K  O  E3 F? A.

Ayer estuve en casa de mi ex­
celente camarada Hambus. el pin­
tor visionario <|ue espanta con su 
impresionismo.

I.o encontré solo, de pie en el 
centro de su taller, luciendo una 
magnífica levita negra, cuyos 
pliegues ordenaba con prolija 
atención frente a un espejo. Coa- 
tieso que me extrañó sobrema­
nera en Hambus esa prenda de 
vestir, y no pude dejar de mani­
festárselo.

—¿ Desde cuándo esa elegan­
cia?... Nunca te soñé de levita.

Hambus me dedicó una levan­
tada de .hombros.

—Esta levita me pertenece des­
de el mes pasado.

—Pe o tú no la usabas.
—Estaba en viaje.
-¿ T ú ? ...
—No. .. Ea levita.
—-No entiendo.
—Escúchame. Tú no ignoras 

que el mes pasado tuve la suerte 
de vender a un rice cho america­
no mi famosa tela “La alucina­
ción del Fauno”. Kué a raíz de 
ese verdadero triunfo mío que 
realicé ni i sueño dorado de po­
seer una levita negra con forros 
de seda. No bacía cuarenta y 
ocho horas que la usaba, cuando 
mi amigo Glezc. el escultor, vino 
a verme.

—Querido Hambus, hazme un 
gran scrvico.

—Habla.
—Tú estás en autos de que el 

Gobierno me ¡lia comprado mi es­
tatua ecuestre de Emilio Eaguet. 
¿ Cómo asistir a la inauguración 
de esa mi obra maestra sin pre­
sentarme de levita ante el Minis­
tro?... Préstamela. A eso he 
venido.

—No te la puedo negar. Tóma­
la y devuélvemela lo más pronto 
posible.

Gleze, radiante de júbilo, se fué 
con mi levita, y ya no oí hablar 
más de su vida Pasaron quince 
días. Y ante el silencio que se 
Prolongaba, resolví ir a buscarlo.

—¡Hambus! — gritó asombra­
do al verme —• ¡ te creta muerto!

—Querido Gleze, felizmente co­
leo todavía, y que sea por mu­
chos años... Vengo a que me de­
vuelvas la levita.

—¿Cuál?
—Solemne sinvergüenza, la que 

te be prestado.
—Pero... ¿no te la llevaron?
—¿Quién?
—Fusin, hombre, el pastelista, 

a quien se la presté la misma no­
che de la inauguración del mo­
numento. El pobre Fusin oficia­

ba de testigo, al día siguiente, en 
el casamiento de su modelo, y no 
tenia nada decente que ponerse... 
Yo hice bien, ¿verdad? facilitán­
dole tu levita... Creo que me 
aprecias y que has de darme la 
razón... Pero en realidad, me 
extraña mucho que aún no te la 
haya devuelto... ¿Por qué no te 
vas a verlo? Vive en la calle de 
la Paciencia 131, departamento C. 
segundo palio, sexto piso, corre­
dor Norte, puerta 23...

A casa de Fusin Después de 
un feroz trabaio encuentro el ta­
ller. Está desalquilado. Interrogo 
al portero y me responde:

—Monsicur Fusin se ha muda­
do ayer... Ahora vive en la ca­
lle de Job 8 bis.

Tomo un ómnibus y a la hora 
y media llamo a la puerta de! 
dichoso Fusin Hombre encanta­
dor, por cierto.

Le pido mi prenda. Me mira con 
aire confundido, rojo de vergüen­
za, y me dice, casi entre dientes:

—•! Querido señor, estoy anona­
dado!... Discúlpeme, se lo pido

por lo que más quiera... Pero 
yo no tengo toda la culpa.... 
Ayer mismo, cuando iba a devol­
verla, mi excelente amigo Por- 
cellin, el ceramista, me suplicó que 
se la cediese por veinticuatro ho­

yas, justo el tiempo de enterrar 
va una v eja tía, fallecida esta tar­
de... Mire: ahora puede encon­
trarlo en la casa, calle de la Tran­
quilidad 46,..

Otra vez a un ómnibus y a la 
dirección indicada. Llego en el 
preciso momento que los emplea­
dos de pompas fúnebres sacan los 
candelabros y los lutos. Me in­
formo. Entro en conocimiento 
de que el cortejo se ha dirigido a 
Pére Lac'iaise. y que el sepulcro 
de la finada viene a quedar, exac­
tamente, detrás del mausoleo de 
Abdlardo y Eloísa.

Otra vez a un ómnibus. Llego 
al cementerio. Me oriento. Doy 
con el amigo F-sin — amigo del 
otro — en medio de su familia, 
y quedo casi petrPicado al verlo 
en mangas de camisa.

—¡ Ah caramba 1 : qué conflic­
to !... ¿Usted viene por la levi­
ta? — me dice mientras se pone 
el sobretodo — allá va dentro de 
aquel coche... Mi cuñado acaba 
de pedírmela para hacerse «a^ar 
una fotografía en la casa Pillet- 
te, Boulevard Raspad Sígalo. Es­
toy : egmro que. en seguida de ter­
minada la operación, se la devol­
ver í .

Verdaderamente exasnerndo, 
como siete furias en cónclave, sal­
to a otro ómnibus, y tres cuartos 
de hora después me presento en 
la casa del fotógrafo \1 fin íha 
a hacerme de mi ou-rida levita!... 
Precisamente el cuñado de Por- 
ee'lin acababa de posar. Me re­
cibe con una frescura desconcer- 
tant \

—¿ En qué puedo servirlo, se­
ñor mío? — me pregunta con mi

tonillo irónico, como queriéndo­
me tomar para el patronato.

—\  engo a pedirle la levita que 
le prestó Porcvllin Es de mi ab­
soluta propiedad.... Con que...

—¿Qué la levita es suya?
—Sí, señor. Yo me llamo Ham­

bus.
—Con eso no me prueba nada. 

¿No tiene otro justificativo me­
jor?

Tuve la gran paciencia de son­
reír .

— Si le digo que es mía, caba- 
ballero, me parece que debe bas­
tarle .

—Pero \o 110 lo conozco. 
¿Quién me asegura que usted no 
es un vulgar cuentista?

—¡ Eh 1. ..  ¡ más despacio, ami­
go! Fíjese usted en lo que está 
diciendo.

—Yo no tengo que fijarme en 
nada. Mi cuñado me prestó una 
levita y yo no debo devolverla 
más que al que me la facilitó. 
Y dése por muy satisfecho si no 
lo hago detener por tentativa de 
robo.

No había qué hacer. Al día 
siguiente, más furioso si cabe, me 
constituyo en el domicilio de Po - 
cellin y le pido enérgicamente la 
levita.

—U11 momento... Tranquilíce­
se, señor. Hablando nos entende­
remos. Mi cuñado me trajo ayer 
una levita que mi camarada Fusin 
me había prestado. Ahora bien: 
yo, a usted, no tengo el gusto de 
conocerlo, ni Fusin me habló ja­
más de su persona... No es por 
ofenderlo; pero usted muy bien 
podría ser un vulgar cuentista...
\  o cumpliré devolviendo la levi­
ta a Fusin, y felicítese de que no 
lo baga detener por tentativa de 
robo.

Pumo. En casa de Fusin se 
repitió la misma comedia.. No sé 
co no no lo vitriolo!.. Me fué 
n cesario subir basta mi amigo 
Gleze rara entrar en posesión de 
mi d'cbosa levita. ¿Sabes cuán­
to duró, en definitiva, mi odi­
sea ? . .. T res semanas...  Y aho­
ra se nuede contar conmigo para 
préstamos de ropa!...

—-Es que. mi querido Hambus 
di'e cohibido v angustiado 

i listamente yo había venido a pe­
dirte que me prestaras la levita 
para asistir al bautizo de un so 
brinito.. .

M o n o s  de P o g g i
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E
.\ la peste cayó sobre Kliarbinc.
C asi toda la villa fue castigada; el cor- 
don sanitario prendió fuego a barrios 

enteros. Durante meses, tal fue el lúgubre es 
pectáculo de incendio y de osario. Hoy, la gran 
ciudad china del Transsiberiano no guarda nin­
guna huella de ese espantoso tormento. Parece, 
por el contrario, que ella hubiese adquirido en 
la prueba una fortaleza nueva.

Todo el comercio siberiano dirigido a la Chi­
na afluye hacia Kliarbinc—la Regente manchó 
— orguilosamente ubicada a la cabecera de la 
linea de los caminos Moukdcn-Pekín y Mouk- 
dcn-Port-Arthur. Si esa situación le hace so­
portar los efectos de los movimientos espasmó- 
dicos que agitan continuamente la China y 
Rusia, le da también una riqueza que no por 
ocultarse a la primera mirada es menos real.

Yo llegué a Kliarbinc en Diciembre de 1Q21 : 
el frío era intenso y la villa me pareció fúne­
bre. Tenia frente a mi, Pristan y Fuchatien, 
los dos barrios europeos, en los cuales las an 
chas calles desiertas reverberaban bajo una ca­
parazón de hielo que yo apenas osaba afrontar 
con el presentimiento de una inmediata caída. 
YIuv lejos, bajo el cielo cargado de nieve, apa­
recía limpia la silueta de una iglesia, con sus 
tres campanarios en forma de cebollas inverti­
das las puntas finas coronadas por la doble 
cruz ortodoxa; la masa pesada de un palacio 
<consulado, cuartel), todo ello, para mis ojos, 
baludí va visto. Ningún ruido; a veces, sola­
mente’ él deslizamiento • súbito de un pousse- 
pousse (carrito amonita), el hombre investido 
de una extraña apariencia de bestia bajo su 
ridiculo atavío de pieles grasicntas. Después, 
desvanecida esta brusca aparición de nuevo el 
angustioso silencio en el decorado suntuoso y 
rígido del hielo.

líeme aquí, al extremo de esa ciudad casi 
europea que reúne las vías del Transsiberiano 
Más sobre el lejano horizonte de la estepa se 
levanta una línea de altas murallas, lis Hsiang- 
fang, la villa china K1 enigma de esos muros 
me atrae, y pronto, en un deslizamiento monó- 

cochecito me lleva hacia ellos. M> 
insensible al agrio cierzo que me 
pesar del abrigo forrado, atraviesa 
helados, campos, arrozales, todo un 
en estío debe resplandecer bajo su 

asPecto tle paisaje viviente y que es, en este 
momento, un vasto espejo blanco ante el cual 
mis ojos parpadean, deslumbrados, 
p Chillidos muy agudos me hacen sobresaltar, 
■stoy a) (|e las murallas; una multitud de 
’jquillos andrajosos me rodea. Rastrado de 

f ' ,'os» mi portador se marcha: quedo solo 
0"te_ a Kliarbinc la Manchó. Pero ya las 
buenas garras amarillas tiran de los faldones

tono, un 
corredor. 
Penetra a 
estanques 
daño que

Pe
<le
de|'™ caP°te, me arrastran hacia los fosos. Yo 
ta seguir a esos micos. Alrededor de la puer- 
hrJ 1 l;i villa desconocida bulle una muchedum- 
fr,rre^trana; chinos de largas camisas negras 
*aPat aS l'C 1 1 ron ,os P'es escondidos en 
‘‘tibi °nes cei'enos de algodón y la cabeza bien 
di,i C' ta P°r un casquete redondo de seda, liun- 

Ol, 1asta los ojos.
st‘ „’St,|uioso. un primer mostrador de imágenesl>rCsenta; chapurrea para mí un discurso en 

ininteligible, en el que los gospodincU n

1 señor) se preceden a toda marcha. Me conduce 
a su linterna mágica: la caja con lente de 
nuestras fiestas de feria, simplemente colocada 
sobre un palo. Mientras yo acerco mis ojos a 
los vidrios, un grupo de indígenas ríe con esa 
menuda risa chispeante y silenciosa, peculiar 
tic los amarillos.

Ras vistas desfilan acompañadas por los co­
mentarios del titiritero; esto me recuerda un 
poco los lianas chika (cuentistas públicos), ja­
poneses .

Terminada la sesión, el mostrador de imá­
genes se acurruca sobre el hielo, chillando mis 
alabanzas, exaltando por adelantado mi prodi­
gio de generosidad. La risa me tienta y la 
multitud estúpida choquea al unísono. Dejo 
caer rublos en la mano que se tiende hasta 
que la boca en alcancía del honorable comer­
ciante se digna esbozar una sonrisa. Tarda 
bastante; pero yo, con ello, adquiero notoriedad

Al pasar, lanzo una mirada al. soldado de 
guardia en la puerta de la villa. Sé que es un 
soldado chino; ello se descubre, también, en 
que tiene un fusil (¡pero qué fusil!), y un 
casquete adornado de una estrella central de 
esmalte en la que se funden agradablemente 
los diferentes colores del arco iris. Para el 
resto del vestido, él ha juzgado bueno escoger 
a su guisa. ¡ Supremo hallazgo 1 Sus piernas 
están cubiertas por botas de paja que intentan 
disimular dos trapos fangosos que son quizá 
antiguas polainas. Ved la fuerza armada de 
esta villa de más de ioo.ooo habitantes, a menos 
que haya aún una media docena de ejemplares 
del mismo tipo en el interior de un cuerpo de 
guardia que yo no he visto.

¡Al fin! ,¡ La villa Manchú!
Una larga calle ofrece la perspectiva re­

gular de dos ringleras de casas de un solo 
piso. Bueyes, camellos de largos pelos, tiran 
de extraños vehículos de madera, de ruedas 
macizas, que se hunden profundamente en los 
carriles helados. Las tiendas abren sus arcas 
en la calzada; son en su mayoría comercios 
de plateros. Siento, bajo el cierzo que me pe­
netra, el imperioso deseo de hacer algunas com­
pras y entablo con un pilludo un diálogo tea­
tral, que no carece de sabor. Todos mis rudi­
mentos de ruso se empeñan en expresar ésto: 
“¡ Yo quiero un pottsse!”. F.l joven mono menea 
la cabeza con un gesto de aprobación, suspira 
numerosos “¡ hain! ¡iliam!”, y me abandona 
tranquilamente en medio de la calle después 
de cinco cabales minutos de plática.

Esta aventura, por lo demás, me ocurre a 
menudo

Sin embargo, a un buhonero de caftan raído, 
le adquiero dos soberbias pieles de perro. Ellas 
me servirán de calentador y guarnecerán el 
asiento del vagón en que me albergue. Paso 
rápidamente por delante del anuncio multicolor 
de un vendedor de té; si me detuviese, yo sería 
capaz de adquirir con que cargar mi stunozv 
por el resto de mi vida. Pero me son abso­
lutamente necesarios un cubre-orejas y un gorro 
forrado. Entro a una tienda respetable, en la 
cual la mercadería se coloca detrás de vidrieras, 
de legítimas vidrieras de vidrio. Mi aparición 
hace surgir una pléyade de empleados, vende­
dores chinos como los que todo el mundo puede 
ver en Pekín o en Shang-Ha!: el casquete de

'cdu negra, con botón, caído sobre las orejas, 
la amplia túnica flotante, el pantalón plegado 
formando un tirabuzón cuya extremidad se 
i efligia en las zapatillas blancas. Se deslizan 
hacia nií; de pronto, yo no veo más que un 
semicírculo, convergente de espinazos flexibles 
sobre los cuales se agitan largas colas de cabe­
llos. El patrón, a su turno, deja su cogín y 
su pipa de agua. Yo debo a mi calidad de 
europeo, el ser servido por el dueño de aquí 
dentro. A su gesto, los dependientes desapa­
recen detrás de los diferentes mostradores.

Indico el estante de los sombreros; de inme­
diato un surtido formidable de gorros cae a 
mis pies — hay con que adornar al jefe de 
toda una solnia de cosacos. A cada gorro que 
pruebo, mi fisonomía toma los aspectos más 
sorprendentes, lo que no impide al mercader 
el maravillarse de la gracia del gospodinc. El 
gospodinc está lejos de hallarse tan satisfecho. 
Al fin, detengo mi elección en una toca per­
fectamente abrigada, .por la cual pago cuarenta 
rublos, y que me da una vaga semejanza con 
un torero — lo que no es por-cierto, poco color 
local Un par de cubre-orejas, completa mis 
adquisiciones. Mas, el día declina; el anuncio 
del gong suena. Es la hora del té. El patrón 
se coloca en cuclillas sobre los tantarn y, gra­
vemente, me invita a tomar ubicación a su 
lado. En tanto que ingiero a lentos sorbos la 
bebida delicada de los pequeños vasos, los 
dependientes hacen desfilar delante de nuestros 
ojos ricas telas, sederías perfectas, mil peren­
dengues femeninos. Pensando en la absoluta 
inutilidad de tales naderías en este clima, siento 
deseos de reir; y, sin embargo, me dejo tentar. 
Si; compro todavía un deshabillc de mujer 
cliina, bata y pantalón rosa pálido adornados 
de bordados azules. Al estío siguiente, yo estaba 
en el fondo de la Siberia; no teniendo más 
camisas, de ese deshabillc — ¡ lujo supremo! — 
hice un pyjania.

La noche ha llegado. Salgo del comercio con 
mis compras amontonadas en mis brazos. Una 
pagoda alza su masa misteriosa hacia el cielo 
negro Las calles adyacentes parecen pozos de 
sombra, llenos de amenaza y recelosos de aven­
turas sangrientas. Huyamos, tornemos a la 
Kliarbinc conocida. Pristam con un grito de­
tengo un cochero que pasa corriendo. Deposito 
mi pacotilla y mi preciosa persona en el débil 
vehículo. Sólo tengo que decir una palabra: 
stanzia (la estación), y ni i hombre-caballo me 
transporta. I.as linternas de papel aceitado lan­
zan sobre el suelo una luz sucia y triste que 
hacen despejar el hielo.

) hace f'r.o. ¡Dios ..lío, que hace frío! 
hueia de los muro-, corremos sobre el gran 
d.ano blanco. El horizonte se pica de las luces 
temblorosas de las domas rusas, verdaderas 
casas en las cuales viven hombres que no son 
del todo amarillos, corremos, corremos sobre 
e1 hielo. He aquí las primeras avenidas, la 
iglesia, la estación, mi vagón... ¡al fin! Abro 
mis patinetes; reviso mis tesoros y hallo entre 
ellos—suprema atención de comerciante chino— 
un diminuto castillete de seda negra, con botón 
labrado a torno, que me hace reir, reir. . 
mientras, afuera mi ptnisse maldice \ reclama, 
a grandes gritos regañando al gospodinc que 
se ha olvidado dé pagarle el precio de su viait
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V
I X I EX DO del cani|)o ;i
1.1 cuidad so tiene la 
sensación de volver a 
encerrarnos e.i nuestra 

casa, después de haber respira­
do (jurante algunas lloras el ai­
re libre, movido y refrescado 
por el viento. *1 en efecto, toda 
la ciudad es como una gran ca ­
sa cruzada e interrumpida so­
lamente por corredores descu­
biertos, con los sólitos un poco 
más alto.s que los cuartos don­
de se come y se duerme, casa 
que cambia de color, según la 
voluntad del sol y de las nubes.

I.a ciudad es una gran casa 
cerrada que hiede tremenda­
mente a vida humana, lis mi 
gran campamento petrificado y 
envejecido, una capa de piedras 
y ladrillos sobrepuesta malig­
namente a la libertad de los 
campos. Aquí, adentro, también 
los árboles de los jardines, 
tranquilos entre los muros y 
los cercos, sin sacudidas de bri­
sa y bofetones de tempestad, 
parece que fueran copiados te­
niéndose por modelo a aque­
llos árboles que se ven en 
las decoraciones teatrales ; 
y las flores de las plazas, 
que resisten al invierno, tie­
nen una dureza de formas 
y de colores que hacen re­
cordar a aquellas tlores de­
latas pintadas que se po­
nen sobre las tumbas de los 
buenos padres “arrebatados 
por enfermedad cruel”.

lil único pedazo de na­
turaleza natural que se lia 
dejado es el río.

Solamente desembocando 
por cualquier pasadizo tos­
co o elegante, se posee la 
sensación de que salimos 
de la casa; se encuentra un 
poco de cielo más vasto y 
se descubre alguna monta­
ña negra, sin blancas man­
chas de casas.

También él, pobre río, si 
quiso pasar por aquí tuvo 
que enternecerse.

Sobre sus orillas de ver­
dadera tierra, nacían y cre­
cían hierbas, mimbrales, cañas 
y álamos; y los pájaros, aquí y 
allá, con sus saltos tronchaban 
los dulces tallos violáceos de 
las margaritas.

Ahora lo lian encarcelado co­
mo a una bestia peligrosa, en­
tre dos murallones, liara que 
no rebose asustando a los co­
merciantes y mojando las ena­
guas de las señoras. Ya no tie­
ne golfos, ni sinuosidades, ni 
curvas. Mientras atraviesa la 
ciudad, entre personas educa­
das, debe ir derecho como un 
pendenciero atado a una trai­
lla por un tutor enérgico. En 
recompensa le ofrendan agua, 
vertiéndole todas las sucieda­
des de las cloacas, toda la podre­
dumbre subterránea, todos los 
desperdicios segregados por la 
ciudad. De noche le encienden lu­
ces. a uno y otro lado, para que 
"o se equivoque en su ruta v 
1,0 favorezca el contrabando 
en perjuicio del impuesto al con­
sumo. Y también*, a despecho de 
todas estas ofensas, eastradu- 
'".as y suciedades, un río es 
siempre un río, y aquella agua

es verdaderamente agua, agua 
que desciende de las montañas 
y del cielo, y va hacia el mar. 
Aunque hayan hecho esta lar­
ga corriente que atraviesa la 
ciudad, no es obra de hombres 
y no está sometida, aún a to­
dos los reglamentos. Este li­
quido es ti i do, sierpe que une 

a través de la admiración de 
las llanuras a todo lo que es 
más alto y lo que es más pro­
fundo: la montaña y el mar. 
Aún tiene una sensación de 
frescura, de potencia y de li­
bertad que es imposible tener 
entre los enjalbegados pala­
cios v las piedras de las calles 
Encerradlo, también, entre mura­
llones, (pie después de las llu­

vias furibundas, la inundación 
veloz y salvaje, llena de tierra 
robada a los campos, frago­
rosa y undosa como el mar, 
(furiosamente, entre el oleaje 
arcilloso, troncos de árboles 
arrancados de cuajo, el agua 
espumosa llena poco a poco 
los arcos de los puentes, y pa­
rece que quisiera cabalgar so­
bre los murallones de los pa­
rapetos y desbordarse hacia 
las calles para inundar y su­
mergir toda la maldita ciudad 
carcelera. Entonces los ciuda­
danos se asoman, un poco tur­
bados. a ver esta furia rumo­
rosa y amenazante, y ven que 
su río no es siempre un pa­
cífico canal gubernativo para 
las excursiones de los lanche­
ros. Por más que arrojéis en 
él, basuras, escupitajos y las 
suciedades malolientes de vues­
tras fregaduras diarias, llega 
la primavera, las nieves se de­
lineen, los torrentes petrifica­
dos por el hielo comienzan a 
juguetear entre los peñascos 
y las nuevas hierbas floridas, 
entonces, mi río aclarece su

aguacha amarilla, volviéndose 
límpido y claro como un arro­
yado de Ealterona, adquirien­
do un color verde fuerte con 
tonalidades celestes, parecido 
a los ojos de una mujer sep­
tentrional y perversa- Entre 
río y cielo se entienden para 
variar de color-

Existen mañanas de niebla 
en que el rio parece gris, den 
so y terroso, como la cernada 
de una lejía ; hacia el ocaso si 
el sol travieso se retarda so­
bre el horizonte para hacerse 
admirar por los poetas de re­
creo, y por los pintores de 
anaranjado, el agua parece 
leche color perla, encrespada 
aquí y allá, por la resaca o

por la estela de una barca; 
después, de noche, tiene el as­
pecto de una ribera infernal de 
antracitos licuables, pulveriza­
da por la plata de la voluble 
luna o por el oro de los faroles.

¡Con cuánta satisfacción el 
río debe alejarse de nosotros, 
entre los álamos centinelas y 
los blancos guijarros sórdidos, 
dirigiéndose hacia el divino 
m ar!

Aquí, adentro, está sacrifica­
do: no tiene vida propia, siente 
tener que ser un desviado, un 
perturbador de la quietud pú­
blica. Solamente de noche tie­
ne el valor de hacer sentir su 
amenazante gruñido, mientras 
choca contra las pilastras del 
puente o cae allá, en los falsos 
escalones de los diques-

De día jamás está solo-
Los areneros lo buscan con 

las palas, basta el fondo: las 
traicionadas del amor y los en­
fermos incurables lo convier­
ten en verdugo involuntario y 
gratuito; las lavanderas fea 
lavanderas ciudadanas cute lo 
mejor sería lavarlas conjunta

mente con sus ropas — le ba­
bean, arrojando suciedades en­
jabonadas.

Cero de nuche, también él se 
recoge: se siente, entre el si­
lencio de doscientos mil soni­
dos, más cercano a la naciente 
y al embocadero.

Es et tiempo sagrado de los 
memtadores ribereños. Des­
pués que el ultimo coche ha re­
tumbado, después que el ultimo 
comerciante que comienza a 
sentir demasiado frío se ha 
acostado, vienen ante los para­
petos, los contempladores del 
eterno lugitivo fluvial.

Xo existe espectáculo más fi­
losófico que un río que corre.

El niño que arroja piedras 
en el agua y se queda contem­
plando las ondas temblorosas 
in.sta que la corriente las des- 
tiuye, sabe más que el pedago­
go que trata al niño de holga­
zán. El siempre nuevo río de 
Eráclito, la ribera admirable de 
Dante, la "ruin stream ' de Ja­
mes, son teorías e imágenes sur­
gidas ante las aguas en perpetuó- 
viaje.

El pasaje de las cosas, 
la repetición del mundo, la 
creación de lo diverso ba­
jo la apariencia de lo ho­
mogéneo. el fluir infinito- 
del tiempo, el ritmo igual 
de la eternidad, son pensa­
mientos que surgen en las 
almas solitarias ante la pre­
sencia de un rio-

¿Cuántas veces una de 
estas gotuelas que pasan 
salpicando bajo el puente,, 
habrá ¡lasado en este mis­
mo río y quizás en este 
mismo sitio?

Para el agua que corre el 
eterno retorno no es una 
fantasía de un atardecer 
suizo, pero si una verdad 
realizable.

En el cambio milenario 
que existe entre el cielo, 
la montaña y el mar, qui­
zás cuántas de estas gotas 
vuelven a pasar, límpidas o- 
sucias, en medio de la mis­
ma ciudad. Y pasaron en­
tre las tinieblas y ahora pa­

san bajo la luz; pasaron en­
tre la batallóla de los molinos- 
y ahora pasan bajo la sorda 
quietud de las murallas; pa­
saron con el deshielo de abril 
y ahora se precipitan con la 
cansada lluvia de octubre.

La ciudad ha cambiado, es 
más grande y más fea; los 
amantes que se estrechan las 
manos largamente, o se arro­
jan en el río buscando paz, no- 
son los mismos, pero el agua 
es siempre la misma: ni más 
ligera ni más lenta, y corre 
en el mismo lecho hacia el 
mismo mar. reflejando el cielo 
mte cambia diariamente y es 
siempre el mismo.

h.l río. aun cerrado entre 
piedras cuadradas, es una tuer­
za de la naturaleza, un hijo 
del "siempre" v no del “hoy”- 

Este surco, esta hendidura, 
este tajo pleno de agua fugi­
tiva. es una señal y una al­
ternativa del infinito en me­
dio iie la miserable brevedad 
de-nuestras casas de orgullo 
v de piedra.

¡'■miración de Martines fe*v? .
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La mujer debe exteriorizar 
sus sentimientos patrióticos ai 
paso de ia bandera, que sim­
boliza todas ias glorias dei 
solar nativo, inclinando pro­
fundamente la cabeza en se­
ñal de reverente saludo.
Delia Castellanos de Etchcparc

O P I N I O N E S  D E  A L G U N A S  D A M A S  I L U S T R E S
ACTUALI DADES,  sorprendida, en los perentorios trabajos de su orq limación por el noventa y nueve m¡^ -~sir: 
de la Independencia patria, no puede dedicar a tan glorioso recuerdo la extraordinaria extensión que merece. Sinti'cñdol pro 
fundamente, y con el propósito de llenar en el año próximo el hueco de sus anhelos que ahora ha quedado sin poders• ubrú 
se limita a consignar su ferviente entusiasmo patriótico y a evocar en la página histórica de este mismo numer ue í lc  

dias de epopeya que dieron por resultado la formación de nuestra naciona’idad. ‘Pero no teniendo bastante con e \c pió' 
a las damas más ilustres de ¿Montevideo una opinión sobre un tema tan interesante como el saludo que debe hi-e'r a l 
bandera la mujer uruguaya. En efecto, los hombres, militares o civiles, saben cómo deben responder al paso de U c • -era ch 
riosa de la Patria. Pero c'y las mujeres? Las damas que han contestado a nuestra pregunta lo dir^n mejor que nosotro'

La mujer debe saludar a la 
bandera con una reverencia 
tan señoril y afectuosa, cuanto 
mayor sea su patriotismo.

Laura Gorreras de Bastos.

Señora Delia Castellanos 
c!e Etchepare

Señora-Laura Carreras de cBa$ioS

Tienso que el saludo de la 
mujer a la bandera debe sin­
tetizar todo lo que su paso 
le evoca, y que la impulsa a 
besarla. La venia femenina se 
exteriorizará, posando leve­
mente sobre los labios, la ma­
no del corazón.
Manuela de Herrera de Sal- 

terain.

Señora ¿Manuela de Herrera 
de Salterain



Respondiendo a su amable 
pregunta, y a pesar de creer 
sea mi opinión de muy poco 
valor, opino que, aún sintiendo 
la mujer los mismos entusias­
mos patrióticos que el hom­
bre, no debe en ningún mo­
mento apartarse de su natural 
discreción, y por lo tanto, al 
pasar frente a su bandera, de­
be sólo saludarla con el cora 
zón v con una respetuosa in­
clinación de cabeza

Dolores /:’ de Piñcyniti-

Señora Ernestina ¿Méndez T^cissig

Si la bandera es la vibrante rima 

Que de hermanos y hogar hondo nos
[habla;

Página donde escribieron los patricios  

De un pueblo libre la primera etapa  
¡ Mujeres, las que nunca habéis sen-

[ tirio
Todo lo grande que su urdimbre

( trama,
Poneos de pie. y en beatitud sublime  
Cual se venera al Dios ante sus aras. 
Bajad la frente v recojed el espíritu  
Cuando ella pasa'

Ernestina cMéndez T^eissiq

Señora Juana de Ibarbourou

Saludo a la iglesia, la casa 
de Dios, con mía profunda 
inclinación de -cabeza ' Creo 
que también asi la mujer debe 
saludar a la bandera, símbolo 
de la Patria.

Jnatío de Ibarbourou

Señora Josefina L. A. de fBíixen

Ante la bandera .que pasa, la 
mujer debe detenerse un mo­
mento, inmovilizando su má-s 
delicada sonrisa, como una 
ofrenda de paz del espíritu 
femenino al símbolo de la 
Patria

Josefina L .1 de Bli.vcn

Señora cE¡erta cDe ¿María 
de de Santiago

Para saludar dignamente la 
bandera de su patria, toda 
mujer debe inclinar reverente 
su cabeza, exteriorizando así, 
que siente en ese instante de 
intensa emoción, devoto reco 
güiliento en su alma ; pureza 
de sentimientos en su corazón . 
nobleza y altura de pensamien­
to y firme voluntad de ser 
fiel cooperadora en el engran­
decimiento de su querida pa­
tria, síntesis por excelencia, de 
supremos ideales y gloriosos 
heroísmos.
Berta Pe-.\1 ana de de San• 

t lago.
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la cocina de los 
peones de la estan­
cia, esperando que 
aclarara un poco la 
madrugada oscura y 
fria, mateaba la peo­
nada, sentada sobre 
rústicos banquitos de 
ceibo y cabezas de 
vaca, alrededor del 

fogón que ardía en el suelo.
Éramos hasta nueve; el capa­

taz, el peón casero, un negrito — 
el cebador del clásico mate, — un 
viejo puestera x su hijo, tres 
peones, simpáticos tipos de crio­
llos, y yo, que por curiosidad ha­
bía madrugado y formaba en la 
rueda.

Con la puerta cerrada, el am­
biente se hacía pesado entre el 
humo del tabaco, del chicharrón 
que chillaba entre las brasas y de 
algún mata-ojo un poco verde. Al 
negrito cebador de mate le alum­
braba un candil de aceite de po­
tro, cuya luz nacaraba la blan­
cura de sus dientes cuando reía 
sonoramente de 1os chistes que 
se narraban.

El viejo puestero, que tenía fa­
ma de decidor y jaranista, había 
callado, como si hubiese termi­
nado su repertorio. Casi todos 
habían hecho desfilar las figuras 
caricaturescas de gallegos y co­
coliches a través de sus cuentos 
risueños.

Un paisano bajo y desmedra­
do. que había estado silencioso y 
muy serio, como en una preocu­
pación profunda, le dijo al ca­
pataz

—Cuente, don Ilanche, lo que 
le pasó en la picada r! m u e r ta .

—Todos callaron. A la sola evo­
cación misteriosa pareció que ha- 
b'.a corrido un escalofrío de tc- 
iror entre aquellos hombres fuer­
tes y rudos, que hacía un mo­
mento reían alegremente.

En la negrura de la cocina 
ahumada, rodeando el fuego que 

les recortaba en perfiles vio­
lentos y precisos, dando como 

pinceladas rojas en uno 
u otro lado de los rostros 

bronceados, parecía 
aquello un extraño

conciliábulo.

,  > r-
y  ■<

Todos mudos aguardaban con 
esa ansiedad mezclada de temor 
que se experimenta, cuando se va 
a oir una narración casi invero­
símil, pero a la que la convic­
ción del paisano le da visos de 
verdad.

Afuera graznó una lechuza con 
su graznido agorero. Alguno se 
santiguó. En la supersticiosa cos­
tumbre tradicional, el negro ce­
bador de mate masculló un cruz 
diabla.

El capataz era un hombre her­
cúleo, de negros ojos vivos, de 
miradas penetrantes y de cara 
simpática, a pesar de la rigidez 
cerdosa de sus bigotes y su bar­
ba, que le delataban la proceden­
cia indígena. Tosió mi hombre, 
luego su voz, que tenía infice- • 
dones rudas, se dejó oir sonora 
en la mudez de la negra cocina, 
ante el auditorio mudo.

Aquella gente había oído mu­
chas veces quizá el mismo cuen­
to, pero guardaba un religioso 
silencio, como en la solemnidad 
de un rito tradicional; y algo de 
eso hay, porque el paisano sen­
cillo y franco y un poco soñador 
y romántico, salpica siempre sus 
veladas con cuentos fantásticos, 
o con las leyendas populares de 
las ánimas o los lobisones.

El capataz decía:
—; Ustedes me conocen; sabrán 

>i tengo miedo?
Re interrumpió el paisanito que 

le había pedido el cuento, ha­
ciendo una especie de saludo mi­
litar ;

—Mí sargento, yo que lo vide 
en una carga como la de Tupam- 
baé, puedo decir que el miedo
cambia é rumbo cuando lo ve 
venir a usted.

h rió CF ataz scmr'ó satisfecho v
"alagado, y prosiguió:

—Güeno, jtié cuando se enfer­
mó el hijo del patrón; había que 
dir hasta lo del médico; era caso 
de apuro; pa cortar camino ah i 
estaba la picada, como ofrecién­
dose ; había oído decir muchas 
cosas de la picada, pero ; bah!, 
iba bien montao y no se me cáiba 
el facón de la cintura. Me dieron 
el encargue de boca y galopié en 
la noche, que estaba negra como 
alma é malevo. Ustedes saben que 
la picada tiene ese nombre, por­
que en ella mataron aquel turco 
pa robarle las baratijas. Jué en 
una noche de invierno, como la 
de mi cuento y como ésta De­
cían que salía el gringo sin ca­
beza, y hablaban de una mujer 
de blanco, que se les enancaba 
a los que pasaban... Cuando me 
iba arrimando, de lejos vide unas 
lucecitas que corrían por el suc­
io ; eso hay siempre donde hay 
dijuntos enterraos. No tenía mie­
do, pero empecé a pensar en lo 
que se decía é la picada. El rui­
do é las patas del caballo en las 
piedras aquellas antes de llegar 
a la isleta é los ceibos, me pare­
cían quejidos y voces; sereno to­
davía refrené de golpe el caballo 
q’era el lobunito cruzao; escu­
ché... y nada, el caballo se es­
pantó y quería recular. Yo debía 
e tener los ojos como los de 
lechuzón de abiertos, sentí un frío 
en la nuca que me bajaba pó el 
espinaso, y donde el sombrero me 
apretaba la frente. Me parecía 
oir quejidos otra vez, y dije: el 
viento. Espolié el caballo y ma­
ñereaba pa entrar, después vide. 
una sombra que no se distinguía 
bien, que lo agarró é la rienda. 
Yo quise hablar y tenía las ca­
rretillas duras. Pensé ponerme el 
cuchillo entre los dientes y no 
pude, se me paró el pelo, me 
zumbaban los oídos, sentí que el

caballo bufó y tembló todo, corre 
los ojos, y asina vide como una 
mujer de blanco se sentaba en 
l auca del animal ; aquella mujer 
era fria como la muerte, creo 
que me abrazó, v sentí el frío 
de la escarcha cuantío ha helao. 
que se me metía por los giiesos* 
se me acabaron las fuerzas-. •• 
Cuando me encontraron al otro 
día, una legua pa bajo é la pi­
cada, dentro de! agua, tenía u" 
pedazo e género blanco en hi 
mano. Cuando el dotor supo 
que me había pasao se rió, con'° 
se ríen todos los puebleros.

(Al decir esto, me miraba co'1 
manifiesta agresividad).

Dijo que el caballo, después de 
la espantada, había entrao cf 
Tagua, que la mujer que me abra­
zó seria algún sauce llorón W°' 
jao, y qu’el frío era del agua dc' 
arroyo.

El capataz calló. Todos m'rír 
han a la puerta y a los rincón6’ 
oscuros de la cocina, donde doí' 
mían las sombras.

Rompió el silencio la voz ('c 
viejo puestero:

—El dotor lo arregla muy b'cl'j 
pero, ¿ y el pedaso é género bU'\ 
co q’ucstc tenía en la mano? ^  
era del vestido é la mujer. .

Y replica uno de los peo1'0 
con voz llena de convicción.

—No hay güelta.
Afuera, ahulló larga y 

mente un perro... I,os tízoiKy fC 
llenaban de ceniza. El calidd 
apagó tras de tres o cuatro 
padeos, que achicaban y " S e ­
daban las sombras de los h0 e/ 
tires mudos sobre las naredcS

AP-
Se entreabrió la puerta, tapC 

miraron estremecidos; era u” |:' 
rro viejo que entró menean^0 
cola. ,CP

Por la puerta abierta se LP 
el campo, débilmente acU 
1 or una luz azul lechosa-

El capataz, y como si - A 
trara las palabras, pron"’ 
" Vi e ne  el día, vamos • 

lodos salieron rápidos, ?1 
lenciosos, mirando para 
atras, como huyendo del 
miedo que se había 
venido a sentar en la 
rueda del fogón.

•re las parí
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“Mi alma blanca es virtual copo de 
espuma", oda del gran poeta A. B. C. 
(recitada por el mismo).

"Investigaciones físicas e imposibilidad de 
encontrar la zona del silencio”, disertación 
del ilustre profesor Dr. D. E. F.

“La mujer, ángel del hogar", conferencia- 
leída por su autora la distinguida poetisa 
Srta. G. H. I.

y A /

RADIO GRAMOFONO
Creo que se equivocaron en Montevideo al venderme 
estos auriculares. ¡Oigo muy mal el gramófono!

“¡Qué triste es la vida!” 
Nocturno, interpretado por su 
autor el célebre violinista pro­
fesor J. K. L.

f l^  ( r ° y
C - .  ■
i C A
l •' ' " '

C C C  t i r — i r ~ i i LJ L

OIDO DURO
¡Deben estar tocando una pastoral!

L A S T R E S  O N D A S
‘■ferencia sobre modas La eterna canción La cotización del di.

Uno, «.«la uruguaya co oída en “ fanibalandia"

... Un h.ibitarae de! país asegura que c,-ó muy a tiempo c! 
Hch..,!; manteca al rringo’- 4
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HACIA LA PAZ EUROPEA

Al fin, parece que empezará a reinar la paz encarar el problema de las reparaciones con 
en Europa. El acuerdo celebrado actual- un criterio más lógico y nías humano, om­
ínente en Londres, entre los plenipotencia- prendiendo que nada se obtendría e positivo 
rios de las naciones actoras en la pasada con la violencia, — y que ésta era, no un ma 10

pacifistas, respondiendo al cambio de opinión infelices de su propia debilidad o de la l’°:" 
suscitado en la masa francesa, comenzaron por versidad ajena.

Hasta boy, las leyes se lian preocupado di­

defender a la sociedad contra  las desgracia
V liadas mujeres que trafican con su cuerpo.:n la pasada con la violencia, — y que c»» .* . . , ,, , rt-r-, • T , , ,, \  . • , , riimnlimiento. sino un creado para ello una cruel v complicada !guerra, Francia, Inglaterra v Alemania es practico para lograr el cumpmn ’ . . ., . , - . „i..., . f i , ,  i, militar — convinieron glameiitacion de efectos tal vez contraprodel primer paso en terreno firme que dan las falaz gesto de orgullo minuu ,, •, • , , ,, . 4 , • i„ ocupación, y con- centcs, porque no constituveiido para la socapotencias aliadas en la ultima guerra, en el en retirar sus ejércitos de ocup > ■> .

& m edios de reponerse dad ninguna garantía  e fec t iv a ,  ni del Pu,u
t í ... tendido a Alemania de vista moral ni del punto de vista liigiénic"'
rul - ■ . . .  ....................... - ilC

sentido de obtener la cesación de ese estado de ceder a Alemania los me 
beligerancia que, continuando hasta hoy, era, económicamente, 
en verdad, la continuación de la guerra misma 
Porque nadie dudará que, a pesar del Tratad
de Versalles, en Europa no ha reinado durante - . .i . . . . . .o * * ^  »» H-----  , , . . . .. ,nll

sólida nía, estaba, en realidad, produciendo la ruma a esas infelices contra la propia in fa m ia  y  co

LL-UUU U iH .c l l I K .U lC .  I T d U  . * . , 1 , i

,a' manos de amigo, deseosos de que la paz sea hace aun mas abyecta y triste la situación < 
io un hecho, y queriendo concluir con esa política esas pobres caídas en la crápula. Pero »<• • 
tL. chauvinista, que al querer la ruina de Alema- hal.ia pensado en hacer leyes que defeiidier.

estos tres últimos años la paz, esa paz
tra la infamia de los otros, como si ya lio
formaran parte del género humano, y no i“cy franca, fundada en el acuerdo de las volun- de Europa.

tades internacionales, v en la lealtad de las Felicitémonos an u í  en América, por tan ,■ , . . . . - ,,n, . , , ' , rellenémonos, aquí cu . ran dignas de piedad, m tuvieran derecho
relaciones entre los Estados. Francia y Ale- fel¡2 suces0, no sólo por lo que significa de ];( . Ist¡c¡a
manía han continuado la guerra, con esa agria triunfo moral de la razón sobre los ciegos J
disputa de las reparaciones, que mantenía e! od¡os destructivos, sino por lo que importa La sociedad, que ha tenido piedad hasta 
encono entre las dos naciones, y la intranqui- a ja paz v aj bienestar de todo el mundo, ya los animales, y ha fundado instituciones ‘l1'1’ 
lidad en ambos países, amén del hecho militar que jos conflictos y las armonías de las poten- los protegen contra la crueldad de los h01"' 
de la ocupación de territorios alemanes por los c¡as tienen directa y viva resonancia en las hres brutales, no ha tenido piedad para 1,1 
ejércitos franceses. Más que una paz, eso pa- actividades de los demás países, y especial- mujer caida en el vicio, y la ve arrastrar.'0 
recia apenas un armisticio. No ha habido du- mente del nuestro, tan estrechamente vinculado y sufrir, y mira sin misericordia su envih'01 
rante este lapso de guerra sorda, choques de p0r sus intereses a la vida económica europea, miento y su explotación.
armas y escenas de sangre y fuego, como las _ , ,,•

á , sin embargo, la sociedad tiene el den
de velar por la suerte de esas infelices, <llH’ 
cualquiera sea el camino que las haya coiu'l|

c -. , , 1 1 1  i i  cido a la abyección, son siempre víctimasSe agita en estos momentos el problema del . . : . ., 1
nuestra injusta organización social.

REPRESIÓN DEL PROXENETISMO
que asolaron durante cinco años los campos y 
las conciencias de Europa, porque uno de los 
beligerantes, Alemania, se hallaba desarmada y 
maltrecha. De ahí que Francia mantuviera, sin 
luchas cruentas, sus ejércitos de ocupación en proxenetismo en nuestro ambiente. La Pro­
el Rhur. Pero esa ocupación misma era un sidencia de la República, por una parte, y un 
estado de guerra. diputado nacional,  por otra, acaban de presen­

tar dos proyectos tendientes a suprim ir esa  
repugnante lacra social.

U nas han v en id o  de lo s  o s c u r o s  antro » d°

la miseria, rancheríos  r u ra le s ,  convent*^1 

urbanos, tu g u r io s  del arrabal,  am biente  

prom iscu idad  y  de a lco h o l ,  —  donde ,  t't ’s 

La Índole escabrosa del asunto nos im pide  niñas se han  en co n tra d o  a se d ia d a s  pot 

entrar a considerar en A ctualidades , los as-  apetitos bruta les  de los  h o m b r e s  y  f a l t a s ^  

pectos prácticos de esa iniciativa, interviniendo todo  apoyo  m ora l  que  las d e f e n d i d a  coi 

en el debate entablado al respecto en la pren- d  envilec im iento-
l:>-

E1 actual acuerdo de Londres, resolviendo 
el retiro de los ejércitos franceses del terri­
torio alemán, en virtud de un nuevo arreglo 
respecto a las reparaciones, significa, en rea­
lidad, la terminación de ese estado de guerra, 
que siguió por varios años, a la paz nominal
de Versalles. Puede decirse que recién ahora sa Pcro, sin entrar a la critica positiva dfi 
empezará a reinar úi paz entre las potencias jos pr0yectos en sí, debemos expresar nuestra 
de Europa. adhesión decidida por esa noble iniciativa, que

Este nuevo estado de paz que comienza a llevará al terreno de la realización legal una 
raíz de la conferencia de Londres, es el primer necesidad de nuestra cultura y una aspiración 
resultado benéfico del cambio operado en la humanitaria de todas las conciencias honradas, 
política interna de Francia. Hasta ahora ha­
bíanse mantenido en el Poder, los hombres ños lamcntarioSj se veríl cuñles son sus vir- 
representativos de las tendencias utranacm- ^  y cu-les sus errores< qué cs lo lcs de Polonia, de Rusia, por el engaño de »*
nalistas, inspiradas en un espíritu de intran- sobra 0 ks {alta en qué deben ser aceptados o ros traficantes, o en pos de un aventu
s,gene,a agres,va. Eran los hombres y los par- corregidos. pcro< por lo prouto, debcmos for.
Udos de la guerra, enconados por los odios mular ,()s m-s calurosos votos por csa hli.
internacionales, y embriagados por el orgullo ciatiya ^  convicrta en rea1idad s icndo de
de la victoria, los que mantenían, en medio a ,a discusi6n lcgisiativa un remedio eficaz con-
una paz aparente, las ideas y los métodos de

Otras han tenido una adolescencia límP1* , 
pero, en la jugosa ingenuidad de su pr"1 (1, 
vera, se confiaron a un hombre que aroa'E, 
y el canalla las precipitó al lodazal de la f 
pula, entre los quiebros de un tango lúbllt

¡li-
Cuando los proyectos se traten en los esca- Otras llegan desde lejanas tierras clir°' ',¡i.

arrancadas a sus ingenuas aldeas de H""13 .

i»fíl

tra ese oscuro y doloroso cáncer del organismo

espejismo.

Pero, de donde quiera que lleguen! ; ,
mezclarse en el bajo infierno del lenoc""0' y 
alquilarse fríamente, en una tarea mCcá'"L‘ 
agostadora, siempre es la Sociedad, co" ' 
miserias corruptoras y sus farisaicos eg°‘sl1 p£ 
la que engendra esas víctimas lamentables* , ,í

•lid1’

violencia. Alemania se mostraba remisa en el 
pago de las reparaciones impuestas, alegando
que su estado de postración económica no le Es realmente monstruoso, que, en el seno d 
permitía satisfacer tan enorme deuda, y, en una sociedad civilizada, regida por normas después lapidara bajo la infamia, excluyó 
consecuencia, pedía ciertas concesiones de or- jurídicas, e inspirada por principios morales, ('c su '"y  >' de su Piedad, 
den financiero, a fin de reponerse y estar en cuyas leyes aspiran a garantizar todos los de­
condiciones de cumplir. Pero los hombres din- rec.hos, y a tutelar todas las justas reivindi- 
gentes de la política francesa — hombres de caciones, se ejerza impunemente esc vil co-

Es preciso, pues, que ahora comencé"1 
legislar, no contra ellas, sino en fai’or de

■ sr.,ycuya sinceridad patriótica no cabe dudar, pero mercio del vicio y esa inicua explotación de ) porqllc c" tan humano propósito se ‘̂ ‘p /, 
que sufrían de una orgtfllosa ceguera — en la mujer calda 
lugar de facilitar a Alemania esas condicione

los proyectos afines que motivan este c0',st’ 
tario, es que le prodigamos desde ya ll1' pi:'

necesarias al cumplimiento de sus compromi- ^"estros sentimientos de humanidad y núes- más nutrido aplauso, y formulamos '°s .c/  
le exigía" por la íiresión violenta, el pago tr* ^ " " 'a d  ('e ciudadanos de una nación sinceros votos porque sus cláusulas se ,1 f'

■ u deiida impttesta. culta, reclaman de consuno la abolición de ese poten cuanto antes a nuestra legislad"1
infamc comercio, en el cual. ,0

1,0 
]• i-aiicia

1 ascendido*» oí , . 7 "  .....  ’ "  CUai, el corrom pido  sit iva .

................................................... .....111 propio a las victimas ItJS'1

i



Esquema casi sentimental de una fiesta pueblerina

T
AK!)K culi su!. I venes .sobrecargados 
En ia estación, endomingada de colores 
\ rindo, con banderolas \ cohetes, abi­

garramiento de gentes !)esíilc de caras extra 
ñas y ojos curiosos por calles recompuestas 
para el dia.

Peregrinaje lento hasta un lugar recordato­
rio. Salvas y discursos En el cielo, clarísimo, 
geometral de aviones enloquecidos por la te­
meridad golosa de aplausos de los pilotos. Las 
niiich: ellas pueblerinas sonríen a los mozalbetes 
forasteros, que traen pol­
vo de l.u cimillos en los 
hombros

Me'ii t.""de. Otra vez 
li a c i a e 1 pueblo, por 
la carretea, con los zapa­
to; nevados de tierra le­
vante ci L'na charanga 
mide el paso Aglomera­
ción de sed Se bebe algo 
en un merendero. Botellas, 
manos y bocas. Pedrería 
de jarabes.

Luego, la plaza. Arcos 
de triunfo con gallardetes 
rojo, celeste y blanco. Una 
fuente seca c iluminada 
Cale-sitas, chiquillos, gri­
tos, y deseos de andar.

El ere; úsenlo no se ve*
Lo ahogan las luces ex­
traordinarias, encendid a s 
antes del anochecer, como 
ansiosas de mostrarse, y 
los chicuelos que gritan.

Erente a la iglesia se 
agrupan, entre tanto, gen­
tes sencillas, rústicas, ve­
nidas de los campos cer­
cano.;. Hay rifa; dos bue­
yes y un arado se echan 
a la suerte de los núme­
ros. Aquéllos miran man­
samente el corro que aco­
ge con exclamaciones ca­
da resultado leído solem­
nemente, por un chiquillo 
que se engríe de su actual 
labor. De pronto, un hom­
bre recto se aparta del grupo y palmea, de 
familiar manera, el lomo rojizo de las bestias 
uncidas: ése es el dueño.

Entra y sale gente — más curiosos que mís­
ticos — del templo, que se llena de un des­
ganado sonar de órgano y de un olor agrio y

malo, de campos y de multitudes. En la puerta, 
mi niño, vestido con ropas todavía tiesas del pri­
mer planchado, se empica en una venta benéfica.

—«¡Un recuerdo de San Isidro, señor!» 
•r¡ Un recuerdo de San lsidrooo!».

Alguna beata conocida compra. Los transeun 
tes de la ciudad entran y salen de la Iglesia 
sonriendo, y no se inquietan ni por las peque- 
ñeccs del culto ni por las reliquias lugareñas 
Si adquieren algo, es alguna fruta fresen; en 
la esquina, un muchacho grita: «; Brasileras, 
regaladas!».

Ha oscurecido, y los ojos se ahondan, y las 
miradas se hacen más intensas; pero no están 
en la plaza las muchachas sin sombrero, que 
sonreían, con leve enrojecer, a los jóvenes su­
cios de polvo, mientras éstos se denunciaban 
mutuamente las conquistas rozándose los codos.

l'.n vi Club hay baile, y ellas están allí, orgu­
llo-as del vestido nuevo y de sus ojos que pas­
man a los visitantes. V ellos, acaso, también 
están allí, ufanos y alegres, burlando la cre­
dulidad de sus amadas de una hora con viejos 
madrigales.

Esa noche habrá fuegos artificiales en la 
plaza y las luces chillonas de la fuente seca 
matarán la alta claridad de las estrellas. Es­
tarán, otra vez, las muchachas que llevaban al 
viento sus melenas y al amor pasajero sus oja- 
zos sugestivo; de ensueños y veladas ofertas.

Pero ellos, los del polvo 
en las solapas, ya no esta­
rán ; se habrán marchado 
n a.; temprano, quizás con 
una flor en el I olsi’lo, un 
pensamiento romántico cu 
la frente y -.un fugitivi ru­
sia de volver en el corazón 

El servicio de trenes es­
peciales, con boletos ba­
ratos, termina a las 20, 
con un tren que lleva ca­
nastas vacías, familias si­
lenciosas de cansancio, ni­
ños somnolientos y algún 
canto escolar y destern­
illado allá por los vagones 
de cola. Y por esa razón de 
la ida de los forasteros, la 
fiesta será más íntima por 
la noche.

Más intima y menos go 
zosa. O. si se quiere, ntá; 
triste.

En las puertas, en las 
calles, en la plaza, se ve­
rán los mismo.; rostros de 
siempre, los vestidos cuyo 
color emociona desde le­
jos.

Repetirá la banda de! 
regimiento su repertorio 
de antiguos bailables, ve­
teranos de las retretas. Pe­
ro, algo estará ausente. E11 
los ojos de las mozas pue­
blerinas, los muchachos del 
lugar no encontrarán ya las 
promesas de ayer: entur­

biándolas, estará el recuerdo de aquellos enamo­
rados de una tarde, que sonreían bajo el ala 
empolvada de sus sombreros de viaje....

Leonardo T uso.
(Ilustración de Miciano).

L a  a lim e n ta c ió n  de los  

in te le c tu a le s

Una vez más el doctor inglés 
AL Charles Hacht, poniendo de 
relieve la influencia de la alimen­
tación en las funciones intelecti- 
vas y en sus procesos educativos, 
recomienda a los trabajadores in­
telectuales el mayor cuidado en 
•a elección de sus alimentos; por­
gue ocurre que, siendo precisa­
mente ellos los más necesitados 
c*c un adecuado régimen dietéti- 
co> son, generalmente, los que 
llenos se cuidan de asunto tan 
"Aportante.

Es frecuente en los trabajado- 
' es intelectuales el desorden en 
las comidas y en las horas de co- 
IT>er, y ei abuso de la leohe, del 
Pan y de los amiláceos, que son 
abundantes fuentes de indiges­

tión, de insomnio y de fatiga 
cerebral.

Para corregir estos males y 
evitar el consiguiente agotamien­
to, se impone una seria revisión 
respecto a la cantidad, a la cali­
dad y a la cligestibilidad de los 
alimentos.

Es conveniente para todos, y-es 
indispensable para los trabajado­
res intelectuales, atender cuidado­
samente al régimen alimenticio; 
es preciso saber lo qué se come 
y para qué se come.

Lo cual no quiere decir que se 
llegue a la exageración del fa­
moso actor Kean. que se atracaba 
de cerdo cuando tenía que hacer 
de tirano, comía vaca cuando 
hacía de asesino, y sólo tomaba 
un pequeño trozo de cordero 
cuando había de representar un 
papel de enamorado.

L a  d o n c e lla  de M ila d y

Debe de ser cierto, porque lo 
hemos leído en diferentes perió­
dicos. Y si no lo es, merece serlo.

Una gran dama, muy conocida 
y muy estimada entre la alta su­
ciedad de Londres, lady Pearsc. 
había despedido a su primera 
doncella, y, para substituirla, pu­
blicó un anuncio adecuado en 
uno de los diarios de mayor cir­
culación .

No faltaron pretendientes; pe­
ro, de las que en los primero - 
días solicitaron el empleo, nin­
guna reunía las condiciones que 
la señora deseaba.

Al fin, y cuando ya lady Pear- 
se desesperaba y empezaba a du­
dar de la eficacia del anuncio, se 
presentó una joven de aspecto 
serio y simpático.

Parecía inteligente, y era co­
rrecta. respetuosa y reservada

Tan reservada, que eludía contes­
tar a toda pregunta respecto a sus 
antecedentes o a las referencias 
o informes que pudiera ofrecer.

Pero como la señora insistiera 
en ese punto, la muchacha, com­
prendiendo que sus obstinadas 
evasivas sólo podían conducirla a 
110 conseguir la plaza solicitada, 
acabó por confesarse.

—Señora — dijo — jamás he 
sido criada de nadie ni nunca he 
tenido necesidad de ganarme la 
vida. Al contrario: mis padres 
son ricos. Pero son nuevos ricos, 
y he ahí, justamente, el por qué 
de mi decisión de aprender a di­
rigir una casa y de adquirir bue­
nas maneras, lo cual, de seguro, 
lograré poco a poco, si usted se 
digna tomarme a su servicio.

Desde aquel momento la dis­
creta joven es la doncella de lady 
Pearse.



Una vieja y tradicional quinta 
situada en un apartado rincón dp 
los aledaños de Montevideo. Ár­
boles seculares la rodean. Una 
calle de enhiestos robles conduce 
a ella. Dos araucarias como dos 
agujas de un templete indú se 
yerguen frente de la casa. Pa­
recen mortalmente aburridas. 
Acacias negras, aromos en flor, 
algunos naranjos, magnoleros y 
varios desgajados pinos de las 
Canarias son dominados por unos 
eucaliptos, intrusos en la flora 
de la época colonial, que gozan 
de buena salud, y lo arrollan to­
do con su arrogancia, como los 
parvenús. Hay una glicina que 
ha asaltado la amplia solera en­
roscándose en los fierros que la 
sostienen, en lucha eterna y mu­
da con un jazminero, al que no 
ha logrado desalojar de una es­
quina de la casa. Una santa Rita 
de bracteas violadas. Retamas de 
hojas filamentosas. Rosales múl­
tiples, arbustos y yuyos vulgares 
viven en amoroso y tranquilo 
connubio en los canteros apenas 
separados de las sendas por una 
pequeña zanja forrada de trozos 
de mármol negro y blanco, que 
las yerbas ocultan. La casa com­
puesta de dos pisos, de ventanas 
y puertas descoloridas, ostenta el 
inevitable mirador en el que na­
die sube nunca a mirar nada.
¡ Abandono, tristeza !....... ; Pro­
funda melancolía 1 Hace más de 
cincuenta años que nadie la fre­
cuenta, y en esa época fué una 
de las mansiones más celebradas 
de la sociedad montevideana.

Subamos la doble escalera que 
frentea el anticuado pórtico. Un 
vestíbulo nos acoge con cierta 
reserva que nos da frío en la 
médula. Cruzamos la puerta y 
damos de lleno en el comedor 
amplio, y ahora abandonado. A 
la izquierda vislumbramos una 
enorme sala de fiestas. Entramos 
seguidos por el ruido de nuestros 
propios pasos que parecen querer 
precedernos para anunciarnos 
quizá a los señores espíritus de 
las cosas muertas y olvidadas que 
deben habitar aquella sala otrora 
de fiestas y hoy arca de recuer­
dos.

Sofás, sillones, sillas y tabure­
tes a lo largo de las paredes; 
vergonzantes y mendigos, apesar 
de su orgullo, bajo las rotosas 
v remendadas fundas amarillen­
tas que fueron un tiempo albas 

Un piano de cola parece un 
catafalco: uno de esos sepulcros 
que se encuentran en las viejas 
catedrales, y que están hasta va­
cíos de huesos. Me detengo pen­
sativo casi en el centro de la es­
tancia. Tenue luz penetra en ella 
por unos ventanales de vidrios 
empolvados. Las telas'de araña 
ocupan casi todo el techo. ; Las 
horas mortales de espera inútil
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que deben pasar las señoras ara­
ñas en aquellos altos parajes de 
aquel salón cerrado, donde ni 
una mosca con ideas de suicidio 
se atreve a entrar! Para mí que 
esas señoras arañas “hacen la 
huelga del hambre”.

El marco dorado deja ver a 
trechos su dermis de yeso, don­
de algunas algas florecen sus ne­
bulosas de un negro verdoso. 
; Cuánta ruina!

Todavía la ciencia no ha lo­
grado desentrañar el alma de un

l'.l espejo es el primer cinema­
tógrafo estático que inventó el 
hombre, y en el instante preciso 
en que me enfrenté a! viejo espe­
jo de la sala vi desarrollarse por 
arte quizá de encantamiento como 
en una cinta de celuloide impre­
sionada. toda la vida de recuer­
dos de aquel espejo solitario.

I.a familia entera que habitara ¡ 
la quinta.

El viejo señor, la matrona su 
esposa, los cinco varones, las 
cuatro bellas casaderas. Un sa­
rao en el que asistieron todas las 
bellezas y celebridades masculi­
nas de aquella ya lejana época.

—¡Olí! las sonrisas que refle­
jaron mis grandes ojos brillantes 
de juventud! me dijo el viejo 
espejo. 1 )e todos l o s  que se son­
rieron. de todos. 11(1 queda uno 
sobre la tierra; todos los qtte 
buscaron en mi pulida linfa de 
cristal un reflejo de su porvenir 
feliz han desaparecido, y están 
dentro de las fosas. Ninguno se 
salvó de la pobreza o de la des­
gracia o de la tristeza o de la 
enfermedad o de la mala suerte.
'i o  contribuía tanto a sus ilu­
siones mintiéndoles un aspecto 
feliz (pie no tenían, como a su 
desgracia, afirmándoles en l°s 
momentos decisivos, su decaden­
cia, su decrepitud, su fatal pró­
xima desaparición . . .

Generaciones posteriores vil'10' 
ron a mirarse en mí. V ninguno 
de sus componentes es ahora ' c' 
liz. Me han dejado como cosa q°L 
ya no sirve, abandonado, si hitar'0 
en este salón triste, profané*1 
mente triste. Los únicos se'1-' 
vivos que se reflejan en mí s°' 
las miseras arañas que en el 
cho fabrican su mortaja...

Váyase, señor; no sea cosa T1̂. 
le traiga alguna desgracia apeS|)0 
de que todavía no me he hcC' 
trizas 1

ó’ me fui.

Al entrar aver de tarde en
fre,:-.ib

De pronto, al levantar la vista, 
me veo reflejado en un inmenso 
espejo que ocupa el centro del 
muro testero de la sala Le ob­
servo y adivino que él también 
me estudia.

Creo adivinar una leve sonrisa 
amable en su rostro sereno de 
anciano que tiene mucho que 
contar; rostro lleno de máculas, 
que me recuerdan los cráteres dé­
la luna; rostro venerable de tinte 
amarillento, causado por la bilis 
de las iras impotentes que origi­
nan el olvido de los vivos y la 
amargura de los recuerdos feli­
ces de épocas finiquitadas. Nes- 
sun maggior dolor...

espejo. Tengo la seguridad de que 
no todos los rayos que hieren su 
brillante cielo, se alejan de él pa­
ra no dejarle nada de sus hue­
llas. Creo firmemente que de 
cada figura, de cada cosa que 
refleja un espejo queda en el 
azogue plateado, una película im­
perceptible, más sutil que las ca­
pas de carbonato de calcio (pie 
superpuestas trizan la superficie 
del nácar; más finas que la más 
maleable de las hojas del oro na­
tivo; tan imperceptibles como las 
moléculas que forman una gota 
de agua, y que se expresan con 
una cifra de sesenta y seis nú­
meros seguidos e infinitesimales!

salón de lustrar botines, *■
esfdel asiento, había un gran J,

jo Era él. En seguida le rCC°" ,o
El < * 5

n[\C"  .
dorado de nuevo y las 111 ‘ (j¡if 
de su azogue habían sido bo'

Había sido retocado.

cu parte. 1#
l’.n su brillo triste ad'v' 9pi‘l 1 

horrible tragedia! fib lll'e p 
sido el orgullo de una ' t
gia, él, (pie reflejó exq"'s ^  i'\ 
condenado ahora a figura' pjíq 
prosaico salón de lustrar .

¡Oh, la tragedia de l°s ¡
■ . ej aZ‘ ,t>'
incomprendidos y quc . 1 ¡,
su destino los obliga a '  ^  i1,,
existencia tan indigna <lt ^cl'1
sión de reveladores de
femenina! ,p

C<°‘Ot ro Mrr-0^'

Á



L O S V A L IE N T E S  M A , M U  Y  MI

L a s  v a l i e n t e s  Ma,  Mu y Mi 
s e  v a n  j u n t o s  a c a z a r

cim Imen arco y Inicuas f lech a s  
para las  f ier a s  m atar .

-Ma, Mu y M¡. valientem ente*  
R e p t a n  su  d e s a f ío

v con su s  f l e c h a s  c er ter a s  
t ien den  al m o n s tru o  vencido .

° m o  a g r a d e c e n  la  h a z a ñ a  
v e c in o s  de a q u e l  pueb lo .

J(/ - n t r e  s a lu d o s  y  v iv a s ,  
t r e s  c h in i t o s  a m ig o s ,

PÁGINAS INFANTILES

CONCURSO I N F A N T I L  N.° I
= =  D E ------  ------^

“ACTUALI DADES”

D eseand o  ser buenos am igos  de 

los niños,  que serán los hombres  

y  las m ujeres  de mañana, o rga ­

nizamos, para distraerlos y es ­

tim ularlos a pensar y  trabajar,  

estos bellos concursos.
P o n g a n  todos los niños aten­

ción, porque de ellos y en su 

interés se t r a t a :

E l d ib u jo  de los d o m in g o s

Todos los domingos, los niños 
descansan de los trabajos de la 
escuela y van a paseo, a jugar 
y a respirar el aire sano. Que 
se diviertan mucho; pero que no 
le tiren piedras a los pájaros, ni 
atormenten a los otros animales 
que toman tranquilamente el sol. 
Luego, cuando regresen a casa, 
que nos hagan un dibujito sobre 
lo que más les ha gustado y nos 
lo envíen en la siguiente forma:

1. ° El dibujo estará hecho so­
bre una cartulina blanca del ta­
maño de una postal, a pluma y 
con tinta china.

2. ° En el respaldo de la cartu­
lina escribirán los niños su nom­
bre, su domicilio y su edad.

3.0 Después meterán su dibujo 
en un sobre y lo mandarán a es­
ta redacción, Juncal 1395, a nom­
bre de la directora de las Pá­
ginas Infantiles.

Y ésto es todo lo que tienen 
pie hacer para optar a los pre- 
mos de que les hablamos a con­
tinuación.

L a  c o m p o s ic ió n  l i t e r a r ia  

de los  d o m in g o s

Tro habrá niños que no sien 
11 vocación de dibujantes, y en 

ibio prefieran ser escritores

unos buenos escritores, y quizá 
más adelante unos grandes poe­
tas que engrandecerán también 
con su nombre las glorias de la 
Patria. Que no se apenen estos 
niños, pues también hay concurso 
para ellos. Que escriban una lin­
da página de composición y no* 
la envien de esta manera :

1 " La composición ocupará so­
lamente una página del tamaño 
de los anotadores de colegio, y 
su asunto será también lo que 
más les haya gustado en su ale­
gre tarde dominical.

2. “ Los niños firmarán esta 
composición y escribirán después 
su domicilio y su edad.

3. ” Y por último, nos envia­
rán su trabajo a la Redacción, a 
nombre de la directora de las 
Páginas Infantiles, Juncal 1395. 
—Montevideo.

Vean cómo también nos hemos 
acordado de los niños que no son 
dibujantes y pueden ser escri­
tores.

La Revista A ctualidades dis 

tribuirá mensualmente entre los 
mejores trabajos de estos niños, 
los siguientes premios:

Dos primeros premios, consis­
tentes en valiosos juguetes, que 
oportunamente indicaremos, pu­
blicando su fotografía en esta 
página, al mejor dibujo y la me­
jor composición.

Cuatro segundos premios, a los 
dos dibujos y dos composiciones 
que después lo merezcan.

Y otros muchos terceros pre­
mios, que ya diremos oportuna­
mente.

Con que anímense nuestros ami­
gos los niños y apúrense a en­
viarnos sus obras.

Este scllito lo pegarán a todos 
los trabajos que se nos envíen.

C O N C U R S O  I N F A N T I L

“ ACTUALIDADES
C O N T R O Lm o n ta n  en s u s  b r a v a s  g r u l la s  

y p r o s ig u e n  su  c a m in o .



C U E N T O S  R U S O S  P A R A  Ñ I Ñ O S

La invernada de los an im ales
T ra d u c c ió n  e s p e c ia l  d e l  f r a n c é s  p a r a  "  A c t u a l i d a d e s ”

E L buey camina a través 
de la floresta. A poco 
encuentra al cordero.

—¿ Adonde vas. cordero?
—Huyo del invierno y voy 

en busca del verano.
—Ven conmigo.
Y helos ya marchando ami­

gos. El cerdo sale de una es­
pesura ante ellos-,

—¿ Adonde vas, c e r do  ?
—Huyo del invierno y voy 

en busca del verano.
—Ven con nosotros
Y he aquí la madre-ganza, 

que va cojeando.
—¿Adonde vas. madre-gan­

za? ¿Adonde vas?
—Huyo del invierno y voy 

en busca del verano.
—Bueno, síguenos.
Más allá aparece el gallo.
—¿Gallo, adonde vas?
—Huyo del invierno y voy 

en busca del verano.
—Sígnenos.
Uno detrás del otro, nuestros cinco compadres se van por el camino 

muy conversadores.
—Hermanos, el frío 

llega. ¿En dónde podre­
mos calentarnos?

—Construyamos una 
casa, di i o el buey con 
sabiduría.

¡Construir una casa! 
—Por mí. — dijo el 

cordero. — no t e n g o 
ninguna necesidad. Mi 
pelliza es bastante tibia 
para defenderme en to­
do tiempo. Ved de qué 
lana está hecha.

—En cuanto a mí, — dijo el cerdo. — no temeré ninguna helada. 
Cavaré un hueco en la tierra y me esconderé allí.

—\  yo, — dijo madre-ganza, — me pondré en medio de un abeto. 
Me acostaré sobre un ala .« 
con la otra me abrigaré.

—Yo haré lo mismo,—dijo 
el gallo.

El buey comprendió claro 
que nadie quería ayudarlo.

—Como quieran ustedes, — 
dijo, — yo voy a construir 
la casa.

La construyó y se instaló 
allí. Y he aquí el invierno, 
el frío, la nieve, las heladas.
Y he aquí al cordero que vie­
ne a buscar al buey.

—Déjame, hermano, calen­
tarme en tu casa.

—-i Calentarte en mi casa!
Xo, no- Tu pelliza te basta.
¿qué más quieres?
_Si tú no me dejas entrar

haré saltar una viga de tu
casa- ’. »v i _ pensó el buey. —

yo quien se mo 
T 7 r :n Vale más dejar

rita

hedió- Pero h.
, tiritando

aquí a . ....... ciitra
I jéjanic.

•ii • n casa

—Xo, n' •: hundí‘te en la tie-
rra. Tu otarás allíi caliente V
durante t-'»dn el invierno.

Si tu no me ilej'as entrar.
roeré con lili llocico bajo l®-4
estacas <1e ttt casa. y la des­
truiré.

Y el 1illey eeclió una vcZ
más.

gallo, Hc'Madre ganza y el

—¡ Qué hacer! — dijo el buey, 
helos allí, ya calentados adentro.

El lobo y el oso, 
que merodeaban por 
la vecindad, descu­
brieron pronto la ca­
sa ' y a sus felices 
habitantes- 

—Vámonos a co­
merlos a todos,—di­
jeron,—después nos 
instalaremos en lu­
gar de ellos.
—Entra tú primero 

—dijo el oso al lobo.
—A fe mía que 

no, por ningún mo­
tivo, — respondió el 

—Bueno, — dijo 
traiciones.

garnn ¡tintos.
— N’ns helamos, déj ano5, 

hermano, entrar en tu cas*-
— Xo, no — respondió

buey. ocúltense bajo 11 ‘
de las alas, v con la ot.r, . - <rabrigúense, nmguu frío
alcanzará asi. f

—Si tú no me dejas 
— dijo la ganza, — pieot-- 
todo el musgo de tus pafe< e), 
Verás cómo el frió entra 
tu casa. ^

—Y yo, — dijo el 8a"0'qiif 
escarbaré toda la tierra ^  
hay sobre el techo, y tú te" . 
entonces, tanto frío con’0 - \ 

les dejó entrar en su c'133

"no más fuerte, comienza-

entonces
de frío-

entrar 
\-t ft'1'

lie -mal"

pero haz bien de guaní.a. .' ,£)l
Y no bien hubo cntr" c0̂  

ya el buey lo estrecb0 je fi­
nadas contra la ParcC’ó 
salto, el cordero se i"’1 c\ f pf' 
él, haciéndole perder npc3, /  
lihrio. El cerdo le 
los a mordizcos; m"0 c"’/ '  
voló por encima de 3c)1 
picándole los ojos, 
que el gallo, parad0 V / /  
más alta viga se pu^pé" ,
d p s p Q n p r n í l í i i n e n tC  t 1 ,í ■ 41 •desesperadamente:
a m i! ¡ Dénmelo a e‘ y 

Oyendo estos griete- <ly 
escapó inmediatan’cljiílj0' ií>l(l- 
fué sin grandes tr"^p^f $ 
el oso consiguió eSf •('
bién a los que Pr° V  . 0 , ‘ , 
se lo hubieran coi11 „.^í1̂ \f -y 

Dengueando, Srl1' ;ll 
d-.-and v fué a veQ -V 

Ay!, dijo. ¡ l
¡Cómo he sido C / A  
neado. molido. u° OiE^lV-ci’~ e i ci ;
m e  vi m u e r t o ,  y  p’1 pfy 

to d o  e s to ,  ha b ía  u ,1,e J V  ,i 
do en lo  m á s  a l to  t p é 1 jp' 
g r ita b a  s in  cesa r  : ' > i t 

mí! ¡ D é n m e l o  a  7  P‘ í>‘ 

- ¿ Q u é  m e  h"br ' - /



El Gran ■'"Baile del Virreynato
E l  e n t u s ia s m o  con que  fu é  

a c o g id a  desd e  un p r in c ip io  la  
h e r m o sa  in i c ia t iv a  de la se ñ o r a  
I (o lores E s t r á z u la s  di- P iñ ey r ú a .  
di- f e s t e j a r  el a n iv e r s a r io  ña-  
tr io  con un g r a n  h a l le  e v o ca d o r  
en todos  s u s  d e t a l l e s  de la  s u n ­
tu o s a  é p o c a  del V ir re y n a to ,  a l ­
canzó la  n o c h e  del nasud o  21, 
lo s  c o n t o r n o s  de un a  b r i l la n te  
r e a l i z a c ió n .

C uadras  a n t e s  de lloararse» al 
h is tó r ico  n a la c io  del Cabildo,  
lu g a r  e le g id o  pa ra  estrenarlo do 
la so b er b ia  f i e s ta ,  la e x t e n s a  
i l l a  de a u to s ,  que  hu ela  a l l í  so 
dir ig ía n ,  d a b a  idea do la  m a g ­
nitud qu e  a lc a n z a r ía ,  m o m e n to s  
después ,  a q u e l  to r n e o  de b e l l e ­
za, e l e g a n c i a  y d i s t in c ió n .

¡Jn so lo  p a s o  m ed ió  e n tr e  el  
•Montevideo m o d e r n o  y  aqu el  
otro en qu e  f lo r e c ió  el e s p l e n ­
dor de p a s a d a s  c e n t u r ia s .  . .

T odos lo s  a ñ o r a n t e s  r o m a n t i ­
c ism os  p a r e c ie ro n  q u e r e r  r e f u ­
g ia rse  u n a s  h o r a s  d e n tr o  del  
v e tu sto  e d i f ic io ,  y  el e sp ír i tu ,  
c o lm ad o  de g r a t a s  r e m in i s c e n ­
cias. se  d e jó  c a u t i v a r  por  lo s  
recuerdos, i m p r e g n a d a  el a lm a  
por el s u g e s t i v o  p e r fu m e  de lo 
que no m u ere!

Cu ego ,  la m ir a d a  e x t a s ia d a  
recorría  lo s  m u r o s  a d m ir a n d o  
los e s c u d o s  de! Cabildo, e s o s  
q u ie to s  t e s t i g o s  de  un pa sa do  
g lo r io so ;  la se r ie  do r e t r a t o s  
a n t ig u o s ,  v a l io s o  p r é s t a m o  h e ­
cho por f a m i l i a s  de a b o le n g o  
i lu stre;  lo s  m u e b le s  c e n t e n a r io s  
d ise m in a d o s  a r t í s t i c a m e n t e  pol­
los sa lo n e s ,  to d o s  y  c a d a  uno  
c o n s t i t u y e n d o  p ie z a s  de m useo ,  
fueron n o ta s  de e x q u i s i t o  r e a l ­
ee e s tu d ia d a s  con c a r iñ o  de p a -  
tri cías.

l 'na  s o la  de  la s  b ib l io t e c a s  
i r a n s fo r m a d a s  en v i t r in a s ,  sin  
q u ita r  m é r i to  a  la s  m u c h a s  
otras,  mereció) s e r  c a n t a d a  por  
insp irado  poeta ;

T ras  los  c r i s t a le s ,  y  en tre  
m ú lt ip le s  o b j e t o s  p r e c io so s  e n ­
viado® por  la se ñ o r a  M atilde  
Ilega l  l a  de Itoosen .  lu c ía  un  
a b a n ico  qu e  t'ué o b j e t o  de c a ­
l la d a  a d m ir a c ió n ;  no e r a  él m  
el m á s  rico, ni el m á s  v i s t o s o  
y. sin e m b a r g o ,  ¡ q u é  g r a n  p o ­
der de s u g e s t i ó n  e j e r c ió  b r e v e s  
in s ta n tes ,  so b r e  todia a'lma r o ­
m á n tica !  M a r g a r i ta  O autier ,  la  
in fo r tu n a d a  D a m a  de la s  C a ­
m e lia s  f u é  su du eñ a ,  y  la s  b l a n ­
cas m a n o s  de «la g r a n  e n a m o ­
rada» j u g a r o n  con  a q u e l  a b a n ico  
de to n a l id a d e s  p á l id a s !

¡C u á n to s  s e c r e t o s  g u a r d a  el 
m udo y  e n c a n t a d o r  c o n f i d e n t e ! . .

Cuando h izo  su  e n t r a d a  a l  r e ­
c in to  el p r im e r  m a g i s t r a d o  de  
’a  N a c ió n  co n  su  d i s t in g u id a  
lam í lia, fu e r o n  r e c ib id o s  por  la  
-o m is ió n  de  D a m a s  de la  «U nión  
. ‘atine d ‘Arc», v e s t i d a s  con tr a -  
Jos de la  é p o c a  qu e  di ó t í tu lo  
a Ia f i e s t a .
i . .  n. e * g r u p o  se  d e s t a c a b a  la  
L 'o s ld en ta  de la  A s o c ia c ió n ,  s e -  
■;-ora D o lo r e s  E s t r á z u l a s  de  P i-  
'' oyi-Qa con  p r im o r o s o  v e s t id o  
. ° la m a  « v ie u x  rose», con  e n e a -

ueg i-os  a la  a g u ja .  S o b e rb io
i p erezo  con p e in e t ó n  y p e n d le n -  

s  de a m a t i s t a s ,  a l h a j a s  a n t i -  
<licf*-S <|ue P e r te n e c ie r o n  a su 
i “.'•’h g u id a  a b u e l a  la s e ñ o r a  Do-  
,, V®8 Carvaillo  d e  E s tr á z u la s .  
c,. /T'Pletaban a r t í s t i c a m e n t e  la  
e j lette» ,  r e a l z a n d o  la  hellez.a  

” Knone» de  la  g e n t i l  dam a.
ltVa  e n tr a d a ,  de  la  d e m á s  c o n -  

cen c ía  c o n s t i t u y ó  un  e sp ec -  
desf-i0 1,eno de  e n c a n to ,  y  el 
ata • de l a s  g r a c i o s a s  clamas  
1 „ - v 'a cla.s a la a n t ig u a ,  fu é  s a -  

ado con un m u r m u l lo  de ad-’hlr:r á c ió n .

El j u e g o  de la s  mil luces  e lé c ­
tr ic a s  irradiando sobre ta n ta  
m a g n if ice n c ia  hizo a ra to s  que  
la im a g in a c ió n  se  o fu sca r a  p a ­
ra ser  poco después,  l lam ad a  a 
la  m ás herm o sa  realidad: los  
s u a v e s  pre lu d ios  m arcando las  
s e ñ o r i le s  c a d en c ia s  del «minué»,  
de l ’ocherin i ,  e jecu tad o  nia- 
g is tr a l in e n te  por in s tr u m e n to s  
de cuerdas, acabaron  de f ijar  el 
a m b ie n te  evocador,  y la s  p a ­
re ja s  d e s ig n a d a s  para ba i lar lo  
fueron ocupando el c en tro  del 
sa ló n  principal.

El g ru p o  de jo v e n c lta s  fué  
c a lu r o s a m e n te  e log iado ,  com o  
ta m b ién  el de su s  g a l la rd o s  
a c o m p a ñ a n te s  que luc ían  e s t r e ­
cho p a n ta ló n  g r is  perla, frac  
negro ,  y cu e llo  b lanco  de g r a n ­
des  p u n ta s  en torno al cual  se  
a n u d a b a  el corbatín  de raso  
n e g r o .

¿A  cuál  e lo g ia r  pr im ero de las  
e x im ia s  b a i la r in a s  de «la danza  
de p a u sa d o s  giros» , com o dijo  
l lu h é n  D arlo?

B a i la ro n  el «minué» la s  s e ñ o ­
r itas  y c a b a l le r o s  s ig u ie n te s :

E s t e la  Y o u n g  F a l t ó n  y  E u ­
g e n io  P lñ eyr íta  W lnterhaJter.  
Sofía  Sn árez  Bli.xén y  Eduardo  
P iccardo  Himno, M aría  A n g é l i ­
ca  I-til 1 H a m il to n  y  Juan  Jlore-  
11 i M aek in on ,  M a rg o t  Pon Car- 
doso  y  E nr ique  Góm ez O avazzo.  
B eba Punce de León T errero  y 
J u l io  A roce na F o lie ,  Dora F y n n  
G arzón y  E n r iq u e  P iñ e y r ú a  E s ­
trá zu la s .  I l l ld a  D e lg a d o  Brum  y 
H éc to r  C a sa ra v i l la  E strada ,  M a­
ría T e resa  B osch  del Marco y  
E nrique  Ltisslcb Crocco, D ino-  
rab G arzón B r a g a  y  Carlos Hill  
H am ilton ,  M aría  Isabe l  Mañé  
A eev ed o  y  R a fa e l  O'Brlen, Mar­
g a r i t a  G óm ez G ull lo t  y G erm án  
Denis,  M ariucha  P e lu c c h i  T u-  
ren n e  y  C ar los  Y o u n g  F u ltó n ,  
Carm en L a serre  y  L u is  Ortiz de 
T aranco ,  M atilde A g u ir r e  R. La-  
rre ta  y  P a b lo  S a n ta y a n a ,  L o l ita  
G arcía  M ontaner  y  Mario B osch  
del Marco, L ía  G orlero P e l g e r  
y señ o r  P o d e s tá .

E ntre  la s  « to i le t tes»  m á s  p o n ­
d e r a d a s  a n o t a m o s  la s  de la  s e ­
ñora I s o l in a  Z o r r i l la  de Ba-  
rreiro, qu ien  r a d ia n te  de be l leza  
lu c ía  eJ egan te  tra je  de «época»  
en t e rc io p e lo  negro ,  con lam a  
de oro y  e n c a je s :  s e ñ o r a  P iñ e y -  
rúa E s t r á z u la s  de E l l ís ,  v e s t id o  
c e le s t e  pá lido  bordado en p l a ­
ta ; s e ñ o r a  R e q u e n a  Cordero, de  
E tc h c g a r a y ,  de t a f f e t a s  color  
l im ó n  con f lo r e s  p la te a d a s ;  s e ­
ñ o r i ta  de B o sch  del Marco, traje  
de e s t i lo  en seda  b la n ca  f lo r e a ­
da; s e ñ o r i t a  de A znáres ,  de t a f ­
f e t a s  l i la  con e n c a je s  a n t ig u o s ;  
s e ñ o r i t a  G la d y s  S h a w  Hotvard,  
de s e d a  ro sa  con e n c a je s  de m a-  
l in e s  y  a d o rn o s  de terc iop e lo  
rosa: s e ñ o r i ta  L o l ita  G arcía
M ontaner ,  trajo  de «época», en 
f a y a  co lo r  cora l ,  con bordado  
oro v ie jo :  s e ñ o r i t a  de G arcía  
F o n t ic le l la ,  t ra je  de «estilo», en  
f a y a  b lanca ,  con la z o s  de t e r ­
c io p e lo  «bleu»; s e ñ o r i t a  Lia G or­
lero, de co lo r  sa lm ó n  con en ca je  
de p la ta :  se ñ o r i ta  D in o ra h  G ar­
zón B r a g a ,  de  to n o s  meló-n, con  
e n c a j e s .

Cabe s e ñ a la r  un a  n ota  que  
fu é  en e x t r e m o  s im p á t ic a :  la  
p r e s e n c ia  de un g r u p o  de a lu m ­
n o s  de n u e s t r a  A ca d em ia  M ili ­
tar, q u ie n e s  s e  p r e se n ta r o n  con  
el u n i fo r m e  qu e  u só  el B a ta l ló n  
l e  dé C a z a d o r e s  en el año 1S30, 
y lo s  j e f e s  y  o f i c ia l e s  de lo s  b u ­
q u e s  de g u e r r a  e x t r a n j e r o s  s u r ­
to s  en n u e s t r o  puerto .

LA SEÑORITA DE LA PLUVIA VERDE.

Usted busca,
sin duda hace 
mucho tiempo

UN LIBRO
de literatura 
ciencia o arte;

UNA REVISTA
técnica, de vulgarización, 
de modás o actualidades.

PARA ENCONTRAR
esas publicaciones y cuantas 

aparecen en el mundo

VISITE NUESTRA CASA 
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U l i t n  (m irando ron curios idad los m o v i ­
m ien to s  del v io l in is ta ) .  —  Mamá. ¿Es a  eso 
lo que llaman tener  inc l in aciones  m usicales?

'Entre viajeros:
—¿No ha sido usted nunca víctima de un 

accidente en ferrocarril ?
—Sí, señor. La que hoy es mi esposa, la 

conocí en un viaje a Cerro Largo.

El maestro. — ¿Qué es un chimango?
El alumno. — Un pajarraco con el que no 

se gasta pólvora.

Entre autores:
-¿Qué tal te pareció mi nueva obra?

—Querido: ¡He pasado una noche deliciosa 1
—¡Oh!... Mi obra es una de aquéllas que 

se oyen como en un dulce sueño del principio 
al fin, para despertar a la más ruda realidad 
al caer el telón!...

—Tienes razón. Del dulce sueño que se apo­
deró de mí desde un principio, desperté a la 
realidad por las manos de los porteros que 
querían cerrar el teatro.

Un joven italiano va con su novia y su fu­
tura suegra, a comprar el anillo de compro­
miso.

El joyero enseña do; anillos a la muchacha, 
uno grueso, que le quedaba grande, v otro 
más sencillo, que le quedaba bien.

Pensaban llevarse el último, cuando la ma­
dre, afligida, se acerca a su hija y le dice al 
oído con todo disimulo;

—Pilla lu groso, que il cumprumiso le más 
serio.

T I’.MOIt !•; \  IM.M'AllI.K

En los exámenes :
El profesor a Garlitos. — ; En cuántas Pa 

se divide la cabeza ? . e l
Carlitas. Según de qué altura ca'í3 

aeroplano...

r e ñ i r .

—Este libro sobre natación es una cosa
admirable.

—¿De veras?
, Si; porque cuando uno está en peligro de 

ahogarse, no tiene más que abrirlo por la 
pagina 23, y halla en seguida el medio de 
salvarse.

verdatl es que ese tenor ataca muy bien las notas.
—Es

mo tigres.
-s cierto; pero las notas se defienden co­

coEl atorrante- — “Yo veo que usted “ 
huesos y trapos viejos’’ ; ¿cuánto valg0 - 
ropa y todo?

cPv

iP
—Alia va Santacruz, el escritor tn®5 

del mundo. agir
—Pero, hombre, si 110 hay quien C|1 

sus escritos... ’ , j¿V
—Pues, por eso digo que es el ma* f t>‘ 

Hay que repasarlo mil veces, para aca^‘ 
no saber lo que se lee.

, __.Es m ejor  que  nos vayam os, Enrique

.- Sin p n n > a i p u e s  
ngo mucha

i : \ T R l !  F IC H A S
• ai mujer - - ; Sal rio allí, cobarde!

—Su esposo necesita mucho descanso.
—Va a ser muy difícil, doctor. No va a 

hacerme caso ni va a querer escucharme.
-—No es mal principio, señora; 110 es mal 

principio.

—En nuestro tiempo, hijo mío, es indispen­
sable la honradez; pero también lo es la habi­
lidad.

—¿En qué consiste la honradez? 
din cumplir todos los compromisos.
; Y la habilidad ?
F.11 no contraer ninguno.



Gilberto Calderón, que con Almuaena 
ganó la Polla v que espera ser pri. 
mero en et Jockey Club con Puritano 
v con la hija de Sonora.

Ñngcl Berro, que espera de Kempts 
una honrosa carreraEduoigcs mulo, compositor 

de SalsipuedesPascual Rodal, enlraineur ae Gat'en^ 
gue corre a su pupilo "'por si acaso'

G l LIEN

S A Ld lhU E D E S Nacional, forma el terceto 
destacado de clásicos de pro­
ductos, debe obtener «Purita­
no» un nuevo triunfo. El in­
victo del Stud K ay nal, co-re 
rá en pareja con «Almudena». 
que es su rival más calificado 
y que aquí habrá de darnos 
una exacta medida de sus 
condiciones.

«Salsipuedes» es te-cero en 
discordia, pero en chance es 
inferior a la de la pareja de! 
eu t r  aineur Calderón, y en 
cuanto a los restantes, sólo los 
consideramos en esta gr n ca­
rrera. como simples figuras 
decorativas. — Last W ord.

^  g r a n  P r e m i o  

J°CKEY CLUB

En el centro: PURITANO, el invicto cALMUDEKA ¡a más seria enem-ga
KEMPIS



SE PROYECTA UN 
GRAN S T ADI o M

¿Resultará aprobado el proyecto 
del diputado Ghígliani?

P’or in ic ia t iva  del d o c t o r  
F rancisco  G hígliani,  el P a r la ­
m ento debe reso lver  si destina  
una crecida cantidad de dinero  
para la  construcción de un gran  
«stadium», que u su fru c tu a r ía  la 
Asociac ión U r u g u a y a  de F o o t -  
ball .  No entrarem os a  c o n s id e ­
rar uno de los aspectos  de esa  
in ic ia t iv a  m ás discutidos,  y  que 
se ref iere  a la  in ju s t ic ia  que 
im portar ía  desconocer  a la  Co­
misión N acional de E ducac ión  
F ís ic a  el derecho de a d m in is ­
tración que se pretende otorgar  
a una entidad a b so lu ta m en te  
desv incu lad a  del o rgan ism o o f i ­
cial.  Sólo querem os l lam ar  la  
atenc ión  respecto  de la im p o r ­
tanc ia  de la  in teresa n te  in i c ia ­
t iv a  del capac itado  depo r t is ta  
autor  del proyecto . I-Iace m u ­
chos  años,  en efecto,  que M on­
tev id eo  rec lam a un f ie ld  de foot-  
ball  con in s ta la c io n es  a p r o p ia ­
das. que den cabida y p r o p o r ­
c ion en  com odidad a lo s  m il la res  
de a f ic io n a d o s  que partic ipan  
en la s  g r a n d e s  co m p eten c ia s  del 
m úscu lo .  Pía podido notarse  que 
eso  no es posib le  lo g ra r lo  por  
el e s fu e r zo  de la s  e n t id a d es  l o ­
ca le s  que no cuentan  con el c a ­
p ita l n ecesar io  para  l le v a r  a 
e fec to  e m p resa s  de e sa  n a t u r a ­
leza . D e  ahí que e x i s t a  el c o n ­
v e n c im ie n to  de que sólo  el E s ­
tado es capaz de s a t i s f a c e r  e sa  
neces idad  ev id en te .  Sobran r a ­
zones  para  abr ig a r  la  e s p e r a n ­
za de que el P a r la m e n to  N a c i o ­
na l  a poyará  c a lu r o s a m e n te  lo s

con f in  tan p la u s ib le .

I n t e r e s a n t e  í n i c i a . t i v ‘l 
de J u l i o  M a r í a  S o s a

se g u a r d a  la  m á s  a b s o l u t a  olic i" -  p u - n
c o n c lu s io n e s  a qu e  se  a r r ib a r a .  qu d1 jo
lant.ar que  d e sp u ó s  de  un  p la z o  ‘ e d¡o.

pu ed en  p r e c ip i t a r  l a  s i t u a c i ó n  
aniel  
si on e 
Uri
l") vlv |a
M aría  S o sa ,  p o rq u e  b ie n  pucíiora 1 qtí® jt»’ d
ta r a n  d i r ig e n t e s  de u n a  y  o t r a  Pa  q P«,ar ' pb’igt1 
r iera n  que  lo s  a c o n t e c i m i e n t o s  se  eSpd e A '



N  a cío n a l  a B a rce  l o n a
L a  e f i c a z  g e s t i ó n  de  
D o n  N u m a  P e s q u e r a

Los in f o r m e s  <jue p o see m o s ,  m>s p erm iten  ¡uU - 
la n ta r  que  N a c io n a l  e m b a r ca r á  rum bo a B a r c e ­
lona  en la  s e g u n d a  q u in c e n a  del m e s  de l lnero  
del año  e n t r a n t e .  D e s p u é s  de la s  v ic to r ia s  por  
dem á s  s i g n i f i c a t i v a s  de los  u r u g u a y o s  en E u r o ­
pa. e s p e c ia lm e n t e  en v a r ia s  r e g io n e s  de España,  
puede d e s c o n t a r s e  que  la a c tu a c ió n  del p r e s t i ­
g io so  e le v e n  lo c a l  s e r á  s o b r e sa l i e n te ,  a ún  en el 
caso qtie le  t o c a r a  a c t u a r  c o n tr a  s e l e c c io n e s  de 
a q u e l la  c iu dad .  No se  n o s  e sc a p a  que  es  en B a r ­
ce lo n a  d o n d e  s e  p r a c t ic a  m e jo r  fo o tb a l l .  El v a ­
r ias  v e c e s  c a m p e ó n  de la F e d e r a c ió n  loca l ,  es 
un tea m  qu e  e n tr e  o t r a s  h a z a ñ a s  c u e n ta  la  de 
no h a b er  perd ido  c o n t r a  n i n g u n a  s e le c c ió n  e x ­
tranjera .  P e r o ,  a s t  y  todo  cre em o s ,  c la ro  que  
con a lg ú n  fu n d a m e n t o ,  que  no pu ed e  p e l ig r a r  
en E sp a ñ a  la  s u e r t e  del v e te r a n o  c a m p eó n  u n í -  
g u a y o .  P a l t a  a lo s  f o o t b a l l e r s  de la  p e n ín su la  
lo que s o b r a  a n u e s t r o s  c o m p a tr io ta s :  a s tu c ia .  
T ien en ,  s in  e m b a r g o ,  d e m a s ia d a  a co m et iv id a d ,  
e x c e s iv o  im p u ls o  en la  r e a l i z a c ió n  de la s  j u g a ­
das .  Ya ha  q u ed a d o  de m o str a d o ,  de m a n e r a  e s ­
pec ia l  en  P a r í s ,  q u e  m á s  v a le  la  m a ñ a  que  la  
fuerza ,  y  q u e  de po co  v a le  en el depo r te  el 
p r e s t ig io  c u a n d o  no e s t á  d e fe n d id o  por  el t e c n i ­
c ism o  y la  e x p e r ie n c ia .  F a c t o r e s  h a b rá  que  in ­
f lu irán  p a r a  qu e  la  a c t u a c ió n  de N a c io n a l  sen 
fe l iz  y  de p o s i t i v o s  b e n e f i c io s  para  el fo o tba l l  
espa ñ o l.  A s í  lo e sp e r a n  lo s  a lb o s  a l  p ro p o n erse  
a b a n d o n a r  por p r im e r a  v e z  la jo v e n  A m érica .

FEDERACIONISTA

Lo que no se concibe

Recordar a qu e l lo  de que Som-  
nía es m ás p e ñ a r o le n se  que  
Piendibeni.  e s  a c e p ta r  que en 
football  puede  e n c o n tr a r s e  uno  
con la s  r ea l iz a c io n e s  m á s  p e ­
l ig r o sa s  para el m ism o  deporte .  
Nosotros no c o n c eb im o s  a Som -  
ma m ás que  w i n g e r  izquierdo  
de Nacional,  y con to d a  su b a r ­
ba y con su s  d e sc a b e l la d o s  p l a ­
nes o fen s iv o s .  Som m a, sin p o ­
der protestar  con Sea ro n e  o R o ­
mano, no es S o m m a .  E n  D e f e n ­
sor. como en P»oca Jun iors ,  que  
lo inc lu yera ,  no e s  m á s  que  un  
discreto  ju g a d o r  s in  la s  c a r a c ­
t e r ís t ica s  que le h an  dado ju s ta  
fama. En N a c io n a l  se hizo, y 
por elle' a lca n zó  a co n q u is ta r  
eso t í tu lo  o l ím pico ,  que  con t a n ­
to desprec io  h a  t ira d o  sobre  el 
r o p e r o . . .  Pero, a pa r te  todo  e s ­
to. la p a r t ic ip a c ió n  de Som m a  
en la  F ed era c ió n ,  no e s tá  en 
m anera a lg u n a  ju s t i f ic a d a ,  m u ­
idlo m e n o s  d e sp u é s  de la  d e c la ­
ración que hace  pocos  d ía s  f o r ­
m ularon  los d e le g a d o s  r e c t i f i ­
cando las  m a le v o le n t e s  v e r s io ­
nes que a c o g ie r a  la  prensa .

¿Por tiué. pues,  N a c io n a l  r e ­
chazó  a Som m a o l ím p ico?  ¿Qué  
razones  ju s t i f i c a n  el pase  de 
S om m a a la  F e d er a c ió n ?  Sólo  
una razón, y es  b ien  poderosa  
por c ierto ,  e x p l ica  e s t a s  a n o ­
m alías:  el c i s m a .  E n  o tr a s  o p o r ­
tun id ades  io s  m ism o s  d ir ig e n te s  
se em p eñ a b a n  en e v ita r  que  
prosperara  c u a lq u ie r  rum or que  
perjudicara ,  fuera  de m anera  
ind irecta ,  a lo s  d e f e n so r e s  de 
su s  c lubs.

A c tu a lm e n te  nad ie  en t ien d e  
su com etido .  P o r  u n a  pa r te  los  
ju g a d o r e s  que andan  por ahí  
corno s im p le s  v i la n o s ;  por la  
otra, ios  d e p o r t i s ta s  d ir ig e n te s  
que se em peñan  en m a n te n e r se  
e n o ja d o s  con todo lo que  s i g n i ­
f ique  orden, d isc ip l in a  y  m oral  
d e p o r t iv a .

D e d i c a  u n d í a  a  l o s d e p o r t e s



C
harles  C h a p l ín  nació no se sabe dón­
de, y tuvo por padre a no /saibe quién. 
Hijo de la ocasión, nunca una ocasión 

ha sido mejor aprovechada.
Charles Chaplin fué un tramj, un ejemplar 

social de los países anglo-sajones, en donde la 
rudeza del clima y de la vida es desfavorable 
al hombre cigarra, que sólo vive bajo el sol 
amable de los latinos.

Vagabundo, músico ambulante, bailarín de 
■vaudeville, fué con todo, un filósofo sentimen­
tal y observador.

Un día, de un atorrante que viera salir de 
un lunch-room de "Happy Street”, barrio po­
bre londinense, aprendió ese original modo de 
andar como aplastando cucarachas. En seguida, 
con un pantalón exorbitante y un chaqué rudi­
mentario, unos zapatos descomunales y un bi- 
gotito de conejo, un hongo aburguesado y una 
cañita de la India, creó la popularidad más 
•popular de todos los continentes y los tiempos.

Llegado a América, llevó a la pantalla una 
■nueva concepción del humorismo.

En “Chaplin agenciero”, “Chaplin inmigran­
te". “Chaplin aventurero”, hizo aplaudir una 
comicidad, basada en el realismo de las escenas 
y los tiempos, y lo ingenioso de los detalles. 
El público norteamericano — despreocupado y 
sincero — comprendió luego que las películas 
de Charles Chaplin, si bien hacían reir a los 
niños, también hacían pensar a los hombres 
Así al primer contrato de 650 mil dólares siguió 
luego el de un millón y 5 mil dólares, repre-

UN A BRE V E
H I S T O R I A

de
C A R , L I T  O S
C H i\ P L I N

p o r

C E S A R C A S C A B E L

Hice a Don Quijote soltero, 
porque de otra manera no 
lo habrían dejado salir de 
casa. — Cervantes.

sentando los 5 mil dólares el total de los gastos 
anuales en la vida de Chaplin..

Joven, 
sin
tomaba a lo serio a Shopenhauer. Pero, 
mismo que Anatole France que no creía en 
nadie, llegó un día en que Chaplin fatalmente 
se casó.

En el breve tiempo en que Chaplin hizo vida 
de casado, apenas si produjo una única película 
digna de su nombre. Se llamó “Vida de Pe­
rros”, y fué de una observación genial.

Como el matrimonio no diera tema para más.

las películas siguientes: "Al Sol" y “Un dia 
de vacaciones , hicieron creer en un agotamiento 
prematuro de su genio de humorista. Por otra 
parte, su esposa "Mildred I larris", se aburría 
con un hombre que no se preocupaba de la 
vida de sociedad y leía, en cambio, libros inúti­
les y extraños.

No existe grande hombre para su propia 
mujer, dice una muy exacta y antigua máxima. 
El divorcio se hizo asi inevitable.

Mildred Harris hizo la demanda y los tri­
bunales fallaron a costillas de Chaplin.

Vuelto Chaplin a su vida de soltero, se dió 
una gira por Broadevay y quedó como si nunca 
hubiese sido casado. No e s  que yo quiera hacer 
comparación entre las producciones de Charles 
Chaplin durante y después de su matrimonio... 
Pero la primera película de su segundo celi­
bato: "The Kid” (El Pibe), — supera a todas 
sus producciones anteriores, incluso la bien ex­
perimentada “Vida de Perros” . Nadie, sino 
Dickens, hubiese podidi combinar con tal so­

ven, rico, lleno de gloria, Chaplin hacía, Lriedad y precisión lo risueño con lo sentimental 
embargo, filosofía. Creía en Darwin y y triste. Así Jack Coogan, el pibe, hace recor­

dar la simpatía de Oliverio Twiste, en “El hijo 
de la parroquia".

Finalmente, esta película trae un detalle ori­
ginal. Todas las producciones anteriores ter­
minaban con el matrimonio o el compromiso de 
Chaplin. En “El Pibe”, Chaplin, permanece 
soltero. De lo cual se deduce que, después de 
su última experiencia, Chaplin no quiere ca­
sarse ni en broma. ..

De Julio Camba

E L  A R T E  DE  
HACER HISTORIA

terial que indique su relación con 
las generaciones anteriores, uno se 
encuentra allí como si hubiera ve­
nido al mundo incidentalmente, 
por generación espontánea, y sin 
tener nada que pintar en él; pero

en Italia ocurre precisamente lo 
contrario. La Historia, siempre 
presente, le da al hombre tal no­
ción de sus responsabilidades que 
es como para escaparse a Nueva 
York, a Sidney o al Quebec. En

Cuando vengan a vernos unos 
amigos canadienses, llevémosles 1 
al Museo del Prado o a la Arme­
ría Real; pero no vaya a ocurrir- 
senos la idea de conducirlos al 
circo para enseñarles unas focas 
amaestradas que pueda haber en 
él. Cuando recibamos la visita de 
pnos ci dadanos australianos, co' - 
duzcámosles a Segovia o a Avila, 
al Escorial o a Toledo; pero no 
incurramos en la puerilidad de 
pilotearlos hacia la casa de i - 
ras con la pretensión de que ad­
miren allí las habilidades de 
nuestro único kanguro. Y cuando 
los huéspedes a qvienes queremos 
obsequiar no sean australianos ni 
canadienses sino italianos, enton­
ces mostrémosles el kanguro y las 
focas, el Palacio de. Comunica­
ciones, el “Metro” y las pesca­
derías coruñesas; pero, ; por Dios! 
nada de El Fscorial, ni de To­
ledo, de Segov'a, ni de Avila, 
de la Armería Real ni del Museo 
del Prado. Nada de Arte y nada 
de Historia...

¿Saben ustedes per qué es tan 
grande la emigreción de italianos 
a América? No rr.e Va’ len uste­
des de las cebol'as ni de las na­
ranjas, de los spaghetti, ni 'del 
vino de Chianti. Los italianos emi­
gran a las tierras vírgenes de
Tnérica p<irflllc- cn 'a suya, la 

les ahoga. Quieren huir 
de las sugestiones

S E M A N A R I O  N C C I O N A I .

E M P R E S A  E D I T O R A i

¿CASA. A. BARRE1RO Y RAMOS* S. A. 
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los países nuevos una personal'* 
ilacl fuerte puede aspirar a ntar 
car su huella en la vida; Per,° 
Italia es como un molde milenar'0 
donde todo tiende, a adquirir 
mismas formas, donde el prese" ̂  
se moldea siempre en el pasado ) 
donde, la Historia hace iiupos' 
la actualidad. ita- 

i"5' 
,loS'

Historia
i.,s formas v u« .unánimes

Quieren emanciparse de 
’ tiranía del pasado yhistorica

1:1 t<' rr ,1 L, t , ■n o rm e ,mente viejos que 
,-mdadm como Nueva 
ausencia

; Y a estos buenos amigos

, ,|vKi3r 
•HUI- *,n de recuerdos 

hacerse angus- 
do indicio ma-
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líanos que han dejado por u" 
tante sus museos y sus teWP ;l 
vamos a darles allora nosotros t ^ 
ración diaria de templos y de ” 
seos ? .

Por mi parte creo q"e ? Ls 
quiar con Historia a los italiy 0 
es, poco más o menos, 10 
que sería obsequiarles con P 
a s c i u t t a  y vino de Chianti- 
Historia es una especialidad jt- 
liana Los italianos son q"’c" J 
enseñaron al resto de Eu"0l)‘
arte de hacer Historia.
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fine serlo demasiado.—.Vi"-
La pobreza sólo es viHlt'̂ )í$fl|l'( 

do se sabe soportar —TT‘
La última vanidad del M 

es el epitafio.—Alibcrt. c¡c"c'
La convicción es la c° , | 

del espíritu.—Clwnfort-  ̂ c\v.,
Ser severo, más nuc

T,o justo es la imagen _£| \. 
sobre la tierra —Nul'0‘c° ¡í1'

Simplificar la vida cS l' J 'l 
arte.—Dcmófilo. .. $

El eme no teme n1° ,1'

lidad,

que no 
teme.—Elliat.
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La f i e s t a  de l  á r ­
b o l  en P a y s a n d ú .  
L o s  n i ñ o s  be l a s  e s ­
c u e la s  p la n t a n d o  lo s  
á r b o l e s  d o n a d o s  p o r  
el s e ñ o r  (T i ique l  S e ­
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